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¡SIN    TAPUJOS! 
El hecho de tener que votarse en el Con- 

cejo de Seguridad por o contra, candidato 

por candidato, ha obligado a los miembros 

de este Consejo (Estados Unidos, Ingla- 

terra, Rusia, Francia, etc., etc.) a encararse 

con cada caso específico. Así, pues, el 

vistobueno a cada candidato pierde su ca- 

rácter automático para convertirse en espe*- 

rífico.   Es decir,  sin  rodeos  ni  tapujos. 
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¡SIN    RUBOR! 
Por su voto directo a Franco, los repre- 

sentantes del comunismo no pueden alegar 

que se han pronunciado por una resolución 

general que involuntariamente vino a be- 

neficiar a Franco. El voto de la U.R.S.S. 

a favor de Franco ha sido directo. Así, 

pues, la entrada de Franco en la O.N.U. 

ha sido aceptada por 10 votos a favor con- 

tra la sola abstención de1 Bélgica. 

FRANCO EN LA ONU FRANCO, MARRUECOS 
Y LA  DEMOCRACIA 

EL problema de la admisión de 
nuevos miembros en la O.N.U. 
ha sufrido, en el breve plazo de 

unas horas, un brusco viraje. Cierto que 
en tratándose de circunstancias en que 
interviene el categórico imponderable 
soviético, toda predicción es más que 
aventurada. Lo prueba el que en la 
madrugada del jueves todos los perió- 
dicos que tuvieron a bien aventurarse 
a glosar la sesión del Consejo de Se- 
guridad del miércoles, tendrán que 
rehacer precipitadamente sus editoria- 
les. 

Tras la primera fase de la reunión 
del Consejo de Seguridad, la China 
nacionalista, que tenía en sus manos, 
por azar de los azares, todos los hilos 
de la trama, al no tomar en considera- 
ción los consejos, las conminaciones y 
las amenazas del gobierno de los Es- 
lados Unidos, provocó, con una habili- 
dad no menos inesperada, con su ame- 
naza de veto, una cascada de éstos 
por la crujiente compuerta soviética, de 
la que se siguió un diluvio y el nau- 
fragio de todas las candidaturas a la 
ONU. 

Si en diplomacia cuentan sobre todo 
las fintas y habilidades, y el llevar al 
adversario al terreno conveniente, hay 
que consignar que la sagacidad del re- 
presentante chino batió en astucia a los 
EE. UU., a Inglaterra y a la misma 
Unión Soviética. Su amenaza de veto, 
que tenía furioso a Washington, obligó 
por sí solo a Moscú a lanzar el suyo. 
La prensa democrática, la americana en 
primer plano, oficiosa o independiente, 
que hasta horas antes martilleaba sus 
diatribas sobre la tozuda cabeza del 
doctor Tsiang. quedaba boquiabierta al 
ver a Sobolev lanzar la primera piedra. 

Pero bien que tanto en el haber del 
doctor Tsiang, quedaba el hecho con- 
creto del naufragio del paquete de can- 
didaturas, clavo ardiendo al que se 
agarraron desde el maltrecho represen- 
tante ursiano al delegado norteameri- 
cano, los comentaristas políticos y los 
editorialistas de la Prensa. El malhumor 
hizo decir al independiente «New York 
Times" frases como éstas: «N'o creemos 

representante .hiño or* la O.N.U 
pueda refc(.cijarse ncí papel qui J< 
visto obligado a jugar. Es lamentable 
que el esfuerzo por aumentar la re- 
presentación de las naciones del mun- 
do en la O.N.U. no haya podido con- 
seguirse. Condenamos la técnica de 
chantaje empleada por 'Moscú, pero 
respetamos el coraje del delegado na- 
cionalista chino que ha tenido que eje- 
cutar lo que consideramos una lamen- 
table decisión de Tsiang Kai Shek.» 

Por su parte, «Le Monde», exteriori- 
za su contrariedad, al subrayar que 
«para la mayoría de los delegados, el 
voto de ayer plantea el problema de la 
revisión eventual del papel del Consejo 
de Seguridad, sobre todo, el de la re- 
presentación de China. Ciertos delega- 
dos—añade—han dejado entrever que 
el veto nacionalista equivale al suicidio 
de Taipeh, pues se sugiere ya una sesión 
especial, en primavera... para discutir 
de la expulsión del Dr. Tsiang.» 

Esta primera jornada se resume, pues, 
por la puesta a pública subasta'de la 
cabeza del régimen de Tsiang Kai Shek. 
De ahí las declaraciones y editoriales 
que, a prisa y corriendo, se estará en- 
derezando ahora, pues bien que cogi- 
dos de revés los editorialistas y decla- 
rantes en todas sus cabalas y pronósti- 
cos, no habían pasado unas horas sin 
que se produjese un nuevo golpe de 
teatro. La feroz intransigencia rusa des- 
cubrió su bajo fondo de chantaje, cuan- 
do convocando a nueva reunión, el de- 
legado soviético sacó de la bocamanga 
la carta que se reservara para última 
hora: renuncia a sostener la candida- 
tura mongólica a contrapartida de la 
puesta en berlina del concursante ni- 
pón. He aquí el segundo tanto en el 
haber del masacrado Dr. Tsiang, que 
forzando a brir el juego a los tahúres 
soviéticos, acaba de calificarse como el 
más experto traficante de este torneo 
de mercaderes. 

Resumiendo, la China nacionalista, 
poniendo proa a todas las furias del 
Tío Sam, ciscándose en sus amenazas, 
acaba de librar y ganar sola la pírrica 
batalla que aquél se Dropusiera sin re- 
parar en renunciaciones. 

Hasta aquí el aspecto anecdótico del 
problema.   Veamos   ahora   el   resultado 

práctico del accidentado acuerdo del 
Consejo de Seguridad. En virtud del 
mismo, el régimen totalitario de Fran- 
co, baldón de oprobio, tiene, como tuvo, 
la venia de los gobernantes soviéticos 
y, por extensión, de todos los partidos 
comunistas habidos y por haber, incluí- 
do el bullanguero partido comunista 
español. Estos han cumplido la pro- 
mesa implícita en las palabras de Mo- 
lotov a un corresponsal de «Arriba»; 
ha tenido y tiene la venia Franco de 
los «democráticos» EE. UU. de Améri- 
ca, que también han cumplido su pro- 
mesa de aupar al «caudillo» a los altos 
sitiales diplomáticos; tiene la venia de 
Inglaterra,   de   todos   los   «grandes»   y, 

voto más o menos, de todos los chicos 
V medianos. La delegación franquista 
podrá saludar en breve a la asamblea 
de la O.N.U., con escolta mora, con 
uniforme falangista, con el brazo en 
alto y marcando el paso de ganso. Sus 
credenciales ya las conocemos: gobier- 
no totalitario, fascista, . que mantiene 
en suspenso las libertades fundamenta- 
les de los españoles, que tiene sus cár- 
celes repletas de presos políticos y so- 
ciales, que persigue ferozmente por el 
mero delito de opinión, que veja y fu- 
sila, que mata de hambre al pueblo y 
que envenena con la doble droga del 
clericalismo -y la indoctrinación falan- 
gista a la presente generación. 

Albert Camus ha escrito en «L'Ex- 
press», con el título de «Las buenas 
lecciones»,   el  siguiente  artículo: 

«He leído con interés la declaración 
del geneial Franco afirmando que Ma- 
rruecos no estaba maduro para la de- 
mocracia. Espero solamente que nues- 
tros amigos marroquíes no encuentren 
en ello motivos de humillación. En 
realidad no hay por qué. 

»E1 general Franco es extraordinaria- 
mente difícil, y hasta diría que punti- 
lloso, respecto de los derechos de los 
pueblos a la democracia. Coloca tan 
alto esta forma de gobierno que no 
es como para distribuirla a cualquiera. 
La democracia es un «Osear» y hay que 
sudar para   merecerla.   Tan  verdad   es 

En la reciente imursión del «caudiUísimo» por tierras de Cataluña, como 
puede verse por la adjunta foto, irrumpió •en Barcelona con su inseparable 
cocine blindado, esperte de fortaleza móvil que le regaló Hitler con motivo! 
de la famosa entrevis* da ambos dictadores en Hendaya. Precisamente acaban 
de publicar tos perbdicos que el verdugo español se propone comprar un 
«Mercedes» que pertei-eció al parque automóvil del déspota nazi, para procu- 
rarse piezas de recanbio para su acorazado volante. En este sentido acaban 
de cambiarse telegraiia-s entre los actuales propietarios del «Mercedes» hitle- 
rista y el chacal de El Pardo. El coche en cuestión se hallaba en secuestro 
en Noruega a título « reparaciones de guerra. 

Enireielois 
La China de Chiang Kai Shek, 

reconocida Estado miembro por los 
EE.UU., mantenida y protegida por 
la escuadra americana en Formo- 
sa, en la O.N.U. y en el propio 
Consejo de Seguridad, ha tenido a 
bien rebelarse contra la pretensión 
yanqui de obtener su renuncia for- 
mal a una porción del territorio 
metropolitano chino, cuando por 
otra parte conceden los propios Es- 
tados Unidos soberan'a a Chiang 
Kai Shek sobre ese mismo territo- 
rio metropolitano chino. 

La posición irreductible china 
parece lógica: si los EE.UU. reco- 
nocen al gobierno de Formosa co- 
mo legítimo gobierno de la China 
metropolitana, la renuncia por este 
gobierno a la mínima porción del 
territorio chino continental pon- 
dría en entredicho no sólo la sobe- 
rana en sí sobre ese inmenso terri- 
torio, sino la propia convicción 
representativa de Chiang Kai 
Shek. Y por lo visto, éste se ha 
tomado tal soberanía y los dere- 
chos  subsiguientes con  muy seria 

;»r en sus Cjnvlefii.ne.-> son los 
mismos EE.UU., que con sus coac- 
ciones y amenazas de represaliar 
al gobierno de . Formosa parecen 
estar dispuestos, ur.a vez más en 
la historia de este problema, a 
revisar su criterio sobre la actual 
soberanía de aquel lejano territo- 
rio. 

Por contrapartida, sabe bien Ru- 
sia, que de renunciar a la candi- 
datura mongólica, sobre privarse de 
un territorio que directamente de- 
tenta, deja como precedente el 
reconocimiento «de facto» de la 
soberanía nacionalista china a todo 
lo largo y ancho del feudo de Mao 
Tsé Toung. 

Y   AHORA   QUE? 
I    AS  naciones  «lites»,   «democrá- 

ticas», «antifascitas», «antifran- 
quistas» y demá, acaban de ins 

talar  al  repugnante chacal   ibérico, 
todavía  cubierto  desangre   por  las 
matanzas de obrero! responsable de 
la dislocación penimlar que sepultó 
más de un millón c- cadáveres es- 
pañoles,  en  la  asanlea   lnternaclo- 
nel llamada Nacion< Unidas, que se 
propuso ser el momiento a la vic- 
toria   mundial   antitalitaria.   Entre 
tan generosos anfltones, al lado de 
los   Estados    Unido  de   Inglaterra, 
etc., figura el gobiao soviético, que 
con  su  propagandf sus   consignas, 
sus complicadas müobras, recababa 
para sí  el   monopio   de la   lucha 
contra Franco. Antel voto, dirimen- 
te   de  calidad,  de gobierno   de   la 
U.R.S.S.   a  favor  1  gobierno   fran- 
quista,   que  permi a  éste  una  en- 
trada, a toda pom, en el concierto 
internacional,   ¿cu es   la  significa- 
ción  de tanta diába,  tanta propa- 
ganda   y   consign tanta,   como   ha 
derrochado    el    munismo    contra 
Franco? ¿Cuál se: la explicación de 

Radio Moscú, o Radio Pirineos, a sus 
escuchas, para hacerles comprender 
las profundas razones dialécticas de 
este nuevo viraje? ¿Cuál será la ex- 
plicación a recitar, como siempre, 
por el torvo y bullanguero partido 
comunista español y sus comparsas? 
Esperamos un nuevo mensaje de 
Pasionaria que ponga al (lia, si posi- 
ble, lo aventado en reciente informe. 
A  saber: 

«Este pacto (el yanqui-franquista) 
confirma lo que los comunistas he- 
mos afirmado siempre: que el fran- 
quismo es un régimen antinacional; 
un régimen extraño a los intereses 
de España, y que sólo puede mante- 
nerse con ayudas exteriores...» 

«Lo que ha hecho Franco es colo- 
car a nuestro país al nivel de un 
país colonial o dependiente, colocar 
a España en situación similar a la 
de Formosa o la de Corea del Sur...» 

«Y por ello, la lucha de las masas 
populares contra la dictadura fascis- 
ta del general Franco, cobra un 
nuevo  aspecto,   adquiere   un   nuevo 

Los de dos de la mano 
IOS partidarios de la desigualdad 

. económica y social se complacen 
en presentar el argumento consa- 

bido de los dedos de la mano, arguyen- 
do que no son iguales, con lo cual pre- 
tenden demostrar que si los dedos no 
son iguales, los hombres pueden serlo 
aún menos y que en todo caso la na- 
turaleza ha dado en ello uno de los 
ejemplos más indiscutibles de una fu- 
tura igualdad entre los hombres. 

Sin embargo al cerrar la mano nos 
apercibimos que la igualdad en los de- 
dos se establece. En el esfuerzo común 
de la mano cada uno de ellos contribu- 
ye con su ayuda. Cada dedo, a pesar de 
su desigualdad, tiene su función propia, 
que tiene su importancia, y cuando uno 
de ellos falta, el trabajo común se re- 
siente. Ya sé que jurídicamente cada de- 
do tiene su importancia señalada y al 
perderlo en un accidente de trabajo u 
otro, la ley señala la indemnización que 
dele otorgarse al individuo mutilado. 

Pero la ley cornos hombres que la 
hicieron, lleca el o del prejuicio hu- 
mano, consistenten profundizar las 
diferencias sobre mriencias y sobre 
cálculos materialis y arbitrarios, pero 

por FULGENO MARTÍNEZ 

el individuo que rde un dedo siente 
igual su mutilad y su inferioridad 
física. 

Los dedos de> manos son cinco 
hermanos que nñen jamás; que se 
prestan ayuda »»ü y solidaridad en 
todos los movimos y trabajos de la 
mano. Si son p¡u estructura dife- 
rentes, es difícilr no decir imposi- 
ble afirmar cuál ¡ más indispensable. 
Cuando un indio alarga su mano 
a un amigo, no entrega un dedo o 
varios, sino la m con sus cinco de- 
dos, copartícipes Ja efusión.   Cuan- 

do un joven pide una muchaclia para 
el matrimonio, pide su mano—se sobre- 
entiende que desea su cuerpo y su es- 
píritu—no pide un dedo ni varios; me- 
nos aún tal o cual dedo, sino la mano 
por no decir las manos con la integri- 
dad de sus dedos, que conjuntamente 
distribuirán en las caricias al esposo y 
realizarán las faenas domésticas, y toda 
labor llamada a completar la fidelidad 
en el hogar. 

Desacierto muy grande es el presen- 
tar el argumento trivial y absurdo, de 
la desigualdad de las falanges digitales, 
para demostrar la inmaterial posibilidad 
de la igualdad entre los hombres, ya 
que los dedos de la mano constituyen 
la familia, la sociedad, la unión ejem- 
plar entre ellos, la más completa y la 
más indisoluble, puesto que a su base 
existen en estrecho haz la fraternidad, 
la solidaridad y el auxilio mutuo, sin 
los cuales una sociedad futura no po- 
dría subsistir. 

contenido, desborda los marcos de la 
lucha entre las fuerzas democráticas 
y el régimen fascista, para conver- 
tirse en la lucha de todo un pue- 
blo...» 

«Y ni todo el uranio de los Estados 
Unidos, ni los dólares empleados 
para comprar a; Franco la soberanía 
española podrán impedir el derrum- 
bamiento   del   régimen   franquista...» 

«Pero el pacto yanquifranquista no 
salvará el franquismo, y no le sal- 
vará porque existen condiciones ob- 
jetivas que lo impiden y ante las 
cuales se estrellarán los planes de 
los imperialistas yanquis y de la ca- 
marilla  franquista...» 

«El partido comunista ha sido el 
único que ha manifestado, frente a 
todos estos diversos y pesimistas cri- 
terios, la opinión de que el franquis- 
mo era un régimen terrorista, san- 
griento,  mas   precario,  temporal...» 

«Cuando en 1950 la Organización 
de las Naciones Unidas, bajo la pre- 
sión norteamericana, levantó las san- 
ciones al régimen franquista, el ge- 
neral Franco y sus ministros decla- 
raron que para España habían pa- 
sado los años de las- vacas flacas y 
que se entraba por la puerta grande 
en un período  de  prosperidad...» 

«El partido comunista;., reitera su 
invariable disposición ó> luchar jun- 
to con todas las fuerzas antifran- 
quistas en un Frente Nacional Anti- 
franquista, y en primer lugar Junto 
a los partidos republicanos, con el 
partido socialista y con los trabaja- 
dores cenetistas por el derrocamiento 
del franquismo...» 

«Y todos los medios de que dispo- 
níamos, y toda nuestra actividad es- 
tuvieron dedicados a mantener la 
resistencia popular, a impedir la con- 
solidación  del franquismo...» 

«El partido comunista marcha al 
frente de todos los partidos y fuerzas 
de oposición antifranquista por su 
posición clara y bien determinada. 
Sólo él ofrece una salida a la situa- 
ción, da una perspectiva a todas las 
fuerzas y presenta un programa con- 
creto, preciso, real, que responde a 
las necesidades de nuestro país hoy 
y en el futuro inmediato y que pue- 
de ser aceptado por las diversas fuer- 
zas de oposición...» 

(Pasa a la página 4.) 

esto que ni siquiera a su país ha con- 
siderado el Caudillo digno de recibirla. 
Esto será más tarde, cuando el pueblo 
español haya hecho todas sus clases de 
prisión y de censura. 

»No hay, pues, que extrañarse de que 
Franco niegue a Marruecos lo que le 
ha quitado a España. Además, el ejem- 
plo mismo de la España franquista de- 
be demostrar a los marroquíes que no 
es absolutamente necesario vivir en de- 
mocracia para ser una nación adulta. 
Incluso se recomienda, si se quiere te- 
ner éxito en el «demi-monde» interna- 
cional, presentarse con dos o tres li- 
bertades bien estranguladas. En particu- 
lar, la buena manera de entrar en las 
Naciones Unidas es arrugar su Carta 
inmaculada. Para la# O.N.U., como pa- 
ra el marqués de Sáde, no hay verda- 
dera unión más que en la violación. 

»E1 general Franco no ha querido, 
pues, humillar a los marroquíes, sino, 
por el contrario, hacerles beneficiarse 
de su experiencia y mostrarles el ca- 
mino de un rápido avance. Son, en su- 
ma, los consejos de Cautrin a Rubem- 
pré. Se comprende entonces que el ge- 
neral estime «prematura» la autonomía 
devuelta por Francia a Marruecos. En 
efecto, esta independencia corre el ries- 
go de relegar a la nación jerifiana al 
rango de los países libres y de dar así 
a  su  porvenir  un  golpe  mortal. 

»Por eso es por lo que Franco hace 
lo necesario para alimentar una guerra 
de tribus que de otra forma parecería 
sin sentido en un país aue acaba do 
obtener con resonancia lo que pedía. 
Los rifeños de la zona -española no son 
para él más que los salvadores de una 
nación amenazada por el cáncer demo- 
crático. Gracias a ellos, Franco tratará 
de hacer de Rabat lo que hace veinte 
años hizo ya de Madrid: el lugar de 
nacimiento—donde ahora convergen los 
reyes magos americanos y rusos—del 
nuevo salvador con látigo. 

»En el caso en que los militantes ma- 
rroquíes se obstinasen todavía en sus 
prejuicios, se- les hará saber que, des- 
pués de todo, el gobierno francés, si 
no es Francia, da la razón a Franco. 
Después de haber comprobado  las en- 

noles y ia extrema permeabilidad de la 
frontera rifeña, se va, en efecto, con 
la UNESCO, a disertar sobre la liber- 
tad de expresión en Madrid, capital de 
la censura, antes de llevar a Franco al 
Capitolio de las naciones antiguamente 
libres. 

»Dc todos modos, espero firmemente 
que los marroquíes, en vez de obsti- 
narse en los ensueños que comparten 
con lo que Francia tiene de mejor, se 
dejarán convencer, por el contrario, por 
estas bellas lecciones de eficacia y de 
realismo. Entonces aspirarán a esa re- 
compensa suprema que hoy constituye 
el homenaje de poderes deshonrados, 
desunidos respecto de todas las cosas, 
unidosi solamente para acelerar la anar- 
quía mundial. Fortalecidos con los con- 
sejos del general Franco, nutridos con 
su sabiduría, reclamarán, para empezar, 
la independencia del Marruecos espa- 
ñol y su retorno incondicional a la 
nación marroquí. Ese día, convertidos 
también, y provisionalmente, a las en- 
señanzas franquistas, los liberales fran- 
ceses apoyarán la reivindicación ma- 
rroquí con todas sus fuerzas y con toda 
su cólera.» 

ICRD   4TTLEC 
IO tradicional, como lo tempera- 

mental, sirve muchas veces de 
pantalla para disimular los l'mi- 

tes de la racional. Así, para ate- 
nuar nuestra latente propensión a 
enjuiciar una conducta, según el có- 
digo universal de «al pan, pan y al 
vino, vino», recurrimos al subterfu- 
gio de escamotear apropiados califica- 
tivos, suplantándolos por otros más 
moderados. Un mal sujeto, lo que se 
llama «un mal sujeto» en lenguaje 
llano y directo, estará siempre al 
abrigo de su temperamento. El mal 
sujeto quedará, pues, reducido al tem- 
peramente, a algo que no tiene que 
ver con el sujeto con que se rela- 
ciona. «Fulano no es malo, tiene 
simplemente un mal temperamento». 
Con lo que temperamento y sujeto 
quzdan deslindados, cargándole a 
aquél   enteramente   el  mochuelo. 

Lo que ocurre con «1 hombre se 
produce también en las corrientes poli- 

ticas. Al parecer,' las doctrinas, por el solo hecho de serlo, y lo son casi 
siempre poí reporte a un patrón prefijado, cuentan también, en sus des- 
lices y devaneos, con el alivio del temperamento. Lo temperamental, en laa 
corrientes de ideas, as lo tradicional o autóctono. 

Por refugio en el tapadillo autóctono el laborismo británico seguirá 
usufructuando su calidad de socialismo. ¿Que hay quien tuerce el gesto ante 
la pretensión socialista del laborismo británico? El asombro estriba en que 
no  se tiene en cuenta el deslinde entre ese socialismo y  su temperamento. 
Como no se tuvo en cuenta en el socialismo alemán   ni por los propios 
laboristas británicos — lo que era sociaidemocracia a secas, intrínseca, y su 
lemperamental nacionalismo. E idem de lo mismo en Francia, en Bélgica, en 
Austria. El problema empieza a complicarse cuando dos corrientes doctrina- 
rias de un mismo país, que, según la regla general, en tanto que brotes de 
la misma tierra, bañados por el mismo clima, debieran acusar temperamen- 
tos idénticos, los tiene disemejantes. Y  en esas estamos. 

Estamos en que se nos hace cuesta arriba, a nosotros, quizás por meri- 
dionales, quizás, también, por temperamento, admitir como socialista a 
Mr. Attlee (lord Attlee en estos momentos) y como socialismo el laborismo. 
Cierto que tanto Mr. Attlee como su socialismo recurren con rara excepción 
a este apelativo, que lo es por expresión común de una comunidad de par- 
tidos. ¿Pero no son precisamente los comanditarios del socialismo los mayor- 
mente empeñados en que el laborismo lo sea? 

¿Que la democracia hubo de ser, en el lenguaje directo, la contrapartida 
de la aristocracia.'- Que el socialismo hubo de serlo con respecto a la bur- 
guesía y a la ni ues son estas mareadas con el estigma del empi- 
rismo. F' ina„ doctrina .itnt'Cc. i ,.i 
intuitiva. Y en ei%- ^'nio científico, en rigor analítico, las cosas y los fenó- 
menos adquieren u p complejidad infinita. Imposible prescindir de la densi- 
dad atmosférica, d- la situación geográfica, de la composición qumica de 
la sangre, de los factores económicos, y de la ascendencia, de los rasgos psi- 
cológicos, temperamentales!, tradicionales, con anterioridad a la acción de 
pronunciarse sobre la contextura socialista del laborismo británco _ u otros, 
laborismos _, sobre la calidad de socialista de lord Attlee. 

Solo para los legos—que somos nosotros—puede revestir importancia que 
el laborismo se sintiera victima de tales achaques, científicos, temp-ramen- 
\ I' Z*dlc,onfies' a Partir solamente de 1924, en que el antecesor de Attlee, 
J. R. Macdonald, formo el primer «gobierno socialista de Su Majestad Britá- 
nica»; que derribado en 1929 por una coalición liberal-conservadora, rescatase 
su sitial el mismo, en 1931, con ayuda de los que le derribaran; que gobernara 
con estos, y siguiera gobernando, ya en calidad de simple ministro en el 
gabinete de Stanley Baldwin. 

Hasta los propios franquistas nos dan cuatro y raya a los burdos emni- 
nstas que somos, en el conocimiento de la profunda complejidad' del laboris- 
mo y de lord Attlee: «Es y ha sido hombre de convicciones insobornables 
- escribe el corresponsal de «ABC» en Londres _. Honesto. Tradicional 
Incurrió, como cualquiera, en algunos errores. Aquel puñito cerrado que 
levanto cuando visitaba la llamada España republicana durante nuestra (Hie- 
rra de Liberación, no es, para la historia de Inglaterra, ni siquiera para la 
historia de España, sino una demostración de candor, si nos inclinamos a la 
generosidad con algún sentido del tiempo y del espacio». 

Ante vuelos de lenguaje tan enjundiosos, ¿cómo no sentirse fuera de ese 
espacio y ese tiempo, románticos y emperrados empiristas que somos? 

JOSÉ PEIRATS 

AHORA BUSCAN NUESTRA AMISTAD 
HASTA el año 1945, los «rojos» 

(entiéndase antifranquistas de to- 
dos los matices) no teníamos de- 

recho a la vida. Según el criterio muy 
católico de algunos falangistas traga- 
santos, había que exterminarnos... has- 
ta la quinta generación. Podíamos dar 
las gracias a estos sacrosantos émulos 
de Torquemada, que anduviéramos to- 
davía por el mundo (el mundo era este 
pedazo de tierra conocido por España) 
según decían algunos. 

Se nos negaba el agua y la sal. Se 
imponía a las empresas particulares la 
selección de su personal, por el mero 
hecho de figurar tiempos atrás en las 
organizaciones políticas o sindicales. 

A modestos comerciantes de ideario 
liberal, o simplemente simpatizantes, 
se les hacía la vida imposible, cerrán- 
doles sus establecimientos con fútiles 
pretextos, o en el mejor de los casos, 
se les asaba con multas. 

Los ciudadanos de profesiones libe- 
rales, como abogados, notarios, procu- 
radores y periodistas, no se les permi- 
tía ejercer sus actividades profesionales. 

Todo esto lo llevaba a cabo el go- 
bierno franquista sin una queja de los 
Colegios de Abogados y Notarios y la 
Asociación de Periodistas, contra el ar- 
bitrario y criminal proceder guberna- 
mental. 

* * * 
Derrotado el nazi-fascismo en los 

campos de batalla por las democracias, 
que «venían a imponer el imperio de 
la Ley y el Derecho en los pueblos 
sojuzgados», el franquismo, que dicho 
sea de paso, no le alcanzaba la camisa 
al cuerpo, viendo en" el horizonte ne- 
gros y densos nubarrones, da un viraje 
en redondo. 

A partir de esta hora, los enemigos 
del régimen... ya no somos «rojos», 
«abisinios», «antiespañoles», epítetos 
con los que nos obsequiaron por espa- 
cio  de varios  años. 

Este cambio de frente, llevaba apa- 
rejado un propósito. Atraer al proleta- 
riado. A ese proletariado con el que 
se hicieron formidables herejías. 

Este propósito tenía una segunda 
parte. Que la caída que esperaban se- 

gurísima  los  políticos  franco-clericales, 
fuese  con  el menor daño  posible. 

Esta norma de conducta seguida por 
el  general  Franco y sus subordinados, 
aún  continúa  actualmente   a pesar  de 

(Pasa a la página 3.) 

— ;Sube, sube, que cuanto más alto, más duro el golpe! 
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SIETE días después de la creación del gobierno criollo, crea Moreno el 
primer periódico republicano donde proclama la libertad de expresión: 
uSi fueran impuestas restricciones a la palabra, vegetará el espíritu y 

la materia; el error y la mentira, la preocupación, el fanatismo y el embru- 
tecimiento serán la divisa de los pueblos y causarán para siempre lai deca- 
dencia». Desbrozando los resabios que inevitablemente tenían que estar pre- 
sentes en una época tan temprana de la moderna palestra social, yo considero 
a Mariano Moreno y al jujuyano Juan Ignacio Gorriti como los proceres 

revolucionarios que tas dos primeras décadas del siglo XXi dieron at Sud- 
América. En todo caso, en la Argentina se comete la misma injusticia que' 
en los demás pueblos en los que sólo se reivindican las gestas militares, 
incluso las derrotas, y se minimizan las gestas constructivas de los que no 
usan sable. 

El héroe oficial argentino es. el ge- 
neral San Martín a quien se dedican 
las mejores avenidas, los mejores 
monumentos y la mayor cantidad de 
efigies. ES enfrentado a Simón Bolí- 
var, el libertador del norte, cuya 
abrumadora superioridad, tanto polí- 
tica como militar, quieren discutirle. 

Si a algún general hubiera que 
reivindicar, mejor sería volver la 
vista hacia Manuel Belgrano, que fué 
general a pesar suyo, cosechando 
derrotas y victorias contra las hues- 
tes de la Metrópoli, y que además 
estuvo siempre presente, desde el 
primer momento, tanto en las luchas 
como en las fases constructives de la 
nueva "república. 

La aureola de San Martín, en cam- 
bio, es más discutible, y profundizan- 
do en el interior de sus innumera- 
bles biografías encontramos que pue- 
de haber sido el hombre de buena fe 
y, sobre todo, el estratega insigne que 
supo llevar victoriosas a las tropas 
chileno-argentinas hasta Lima, la ca- 
pital de los Virreyes. 

Mas el valor, en todas las cosas, es 
proporcional a la función determi- 
nante que el individuo lleva a cabo 
y, sobre todo, a la culminación del 
objetivo propuesto. 

En lo que a San Martín respecta, 
tenemos que desde el primer mo- 
mento es un instrumento de la Logia 
«Lautaro» y del ambicioso presidente 
de la misma, Carlos María de Al- 
vear, quien lo manda a reemplazar 
a Belgrano y se queda dueño de la 
situación en Buenos Aires con poder 
para derrocar al Triunvirato y cen- 
tralizar el poder republicano en ma- 
nos de otro instrumento suyo, Ger- 
vasio A. de Posadas, que pasó a ser 
el primer Director Supremo del Es- 
tado. 

El biógrafo de San Martín por 
excelencia, el general Bartolomé Mi- 
tre dice que cuando San Martín 
partió para reemplazar a Belgrano, 
«Alvear lo acompañó hasta la salida 
de la ciudad, y al separarse dijo a 
sus amigos riéndose alegremente: 
«¡Ya cayó el hombre!». 

Para Buenos Aires, 4a Incha contra . 
el virreinato asumía importancia se- 
cundaria frente a las continuas intri- 
gas de la capital que acaparaban la 
atención de los porteños, especial- 
mente la de la logia. Posadas,, más 
filósofo que político, no tarda en di- 
mitir: «a efecto de poder retirarse 
a pensar en la nada del hombre y 
preparar los consejos que debía dejar 
a  sus hijos por  herencia». 

Alvear ocupa el puesto y San Mar- 
tín, terriblemente impresionado por 
la débácle que en Rancagua inflin- 
gieron los españoles a los chilenos, 
el 1" de octubre de 1814, le solicita 
licencia por cuatro meses «a causa 
de su mal estado de salud». La licen- 
cia le fué concedida por tiempo inde- 
finido, pero un mes más tarde el 
estado de salud le permitiría reincor- 
porarse, lo que aprovechó Alvear pa- 
ra dirigirle una puntilla: «Soy el 
primero en aplaudir que el estado 
de su salud sea tal que le habilite 
a reasumir las fatigas del mando 
que antes  le fueron insoportable». 

Con una paciencia muy compatible 
con la sed de índependescia de los 
pueblos americanos, San Martín se 
dedicó durante más de dos años a 
preparar el Ejército de los Andes que 
tenía que atravesar la cordillera por 
Uspallata y los Patos y que permi- 
tiría a sus biógrafos compararlo con 
Aníbal y Napolen — Bolívar también 
atravesó los Andes — por el cruce 
de los Alpes realizado por estos dos 
consagrados  capitanes. 

Las victorias de Maipú y Chaca- 
buco lo consagran definitivamente 
como militar, mas es como militar 
que se desmerece cuando se niega a 
obedecer las órdenes de Rondeau que 
reclaman su presencia en Buenos Ai- 
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res para la sofocación del malestar 
interno de la capital. Obsesionado 
por su campaña del Perú se desen- 
tiende de las órdenes superiores que- 
dando «de facto» en acto de rebeldía 
y desobediencia frente a las autori- 
dades, de las cuales emanaba su 
mando. Trata de justificarse con un 
manifiesto a los habitantes rioplaten- 
ses y con cartas a Artigas y a Ló- 
pez: «Mi sable jamás saldrá de la 
vaina por opiniones políticas», olvi- 
dando que el 8 de octobre de 1812 
estaba con los Escuadrones de Gra- 
naderos a Caballo ocupando la plaza 
de la Victoria en Buenos Aires frente 
al Triunvirato, precisamente por opi- 
niones políticas. 

El punto culminante de las victo- 
rias sanmartinianas lo señala sin 
duda alguna el 28 de julio de 1821, 
fecha en que se proclama la Inde- 
pendencia del Perú, pero esta inde- 
pendencia no quedaría bien sellada 
hasta Ayacucho, casi cinco años más 
tarde, en que Bolívar vencía defini- 
tivamente el último bastión español 
en Sud América. 

La seria de victorias militares con- 
seguidas por San Martín no figura- 
rían en la historia si la península 
no hubiese desviado la expedición 
Morrillo hacia el Virreinato.de Nue- 
va Granada. Si los 10.000 hombres de 
Morrillo hubieran sido desembarcados 
en Montevideo, por ejemplo, o en 
Valparaíso, o en el Callao, San Mar- 
tín en lugar de un héroe sería un trai- 
dor, porque entonces solo contaría su 
desobediencia y rebeldía frente a 
Rondeau. 

La misma derrota de Cancharra- 
yaoa, en la que pudo haber perdido 
la vida o caer prisionero de Pezuela, 
y de donde se salvó, igual que el pro- 
pio O'Higgins, gracias a la oscuridad 
de la noche y a las piernas de su 
caballo, podía haber truncado en el 
inicio toda su brillante campaña de 
los Andes. 

Como dice mü-':bien Felipe Ala'z, 
en o! a? r.ukü - >¡i independencia 
dt'AÜ\eh¿¿ .'..' .'--. Sí i¿et>e-~ ■-* 
diz, a Riego, a : '" españoles que se 
negaron a emba: ar en 1820 para ir 
a defender un régimen de colonialis- 

mo allende el Atlántico. Tanto Bolí- 
var como San Martin se hubiesen 
visto en graves aprietos de no surgir 
la  indisciplina en España. 

Después de Lima vino Guayaquil 
v el declive de la estrella sanmarti- 
niana. Hiper-introvertido, San Mar- 
tín se acaparazonó cada vez más 
hasta llegar a autodesterrarse hacia 
'a Europa que no era la que había 
dejado, porque en Francia estaba la 
Restauración y en España las jorna- 
das de Bailen eran recuerdo confuso 
para el régimen de Fernando VIL 

En Europa, se radica en Bruselas 
y mucho más tarde, en Boulogne- 
f.ur-Mer, en el Canal de la Mancha. 
Mantendrá correspondencia con el 
peor tirano que ha tenido la Argen- 
tina a través de todos los tiempos: 
Juan Manuel Rosas, a quien le le- 
gará el sable que le acompañó en su 
campaña. 

La poca visualidad política le hace 
incurrir en estos contrasentidos y 
trata, a través de la asidua corres- 
pondencia que sostiene con sus ami- 
gos de América, de justificar su 
abandono en la campaña de libera- 
ción de América. Más tarde aparece 
la carta que Gabriel Lafond publicó 
en francés y que Juan Bautista Al- 
berdi tradujo y publicó en 1844, y en 
la que, según Vicente Lecuna, todo 
es apócrifo. Esta carta ha ido de pri- 
mera para los biógrafos de San Mar- 
tín que encuentran en ella argumen- 
tos más o menos justificables para 
la retirada del general del frente de 
operaciones 

Del Perú se llevó San Martín una 
pensión en metálico y el «Estandarte 
que el bravo español Don Francisco 
Fizarro tremoló en la conquista del 
Perú» En su testamento, dicho es- 
tandarte lo lega de nuevo al Perú 
«siempre que sus gobiernos hayan 
realizado las recompensas y honores 
con que me honró en su primer con- 
greso», lo que, dicho en otros tér- 
minos, supedita la entrega de la reli- 
quia histórica a una revisión conta- 
ble de su cuenta corriente con la 
república del Pacífico. 

Sobre el tan célebre estandarte sa- 
bemos, gracias a las salerosas «Tra- 
diciones Peruanas», de Ricardo Pal- 
ma, que San Martín fué engañado, 
inconscientemente, y que estaba muy 
lejos de ser «el Estandarte que el 
bravo español Don Francisco Pizarro 
tremoló en la conquista del Perú». 

«El pueblo de Lima — dice Ricar- 
do Palma — dio impropiamente en 
llamar a ese estandarte — el de San 
Martín — la bandera de Pizarro, y 
su examen aceptó que ese fué el 
pendón de guerra que los españoles 
trajeron para la conquista. Y pasan- 
do sin  refutarse de   generación   en 

nal e histórico». Picardo Palma 
añade que el verdadero pendón está 
en Caracas. 

■ EL AMCK SOCIAL ■ 
CAFETERA 

EL Ayuntamiento parisino ha 
acordado el derecho de dispo- 
ner de siete metros y medio 

de calle a los . etablecimientos de 
bebidas para instalar veladores. 
Se sobreentiende que se trata úni- 
camente de ciertos establecimien- 
tos, porque otros, si se apropiasen 
de un espacio mucho menor, inte- 
rrumpirían por completo la circu- 
lación que ya tiene bastantes difi- 
cultades para que vengan a 
aumentárselas con disposiciones 
de tal tenor. 

Esta ventaja que reciben los 
expendedores de bebidas viene a 
contrarrestrar ligeramente los 
perjuicios que se les causan acon- 
sejando a los parisinos el no beber 
alcohol, cosa que hacen los orga- 
nismos estatales. Los aconsejado- 
res de lo contrario son las razones 
sociales y como da la casualidad 
de que estas últimas parecen dis- 
poner de mayor numerario, por 
cada letrero «el alcohol mata aun 
sin emborracharse» hay cuatro 
anuncios de aperitivos o de lico- 
res. Se limitan éstos a presentar 
las formas de las botellas, a mos- 
trar el gesto satisfecho de un be- 
bedor, o a cantar las excelencias 
del producto de forma indirecta, 
porque parece ser que, aunque no 
está prohibido escribir «no beba 
usted», cae bajo el peso de la ley 
el «beba». 

La disposición del ayuntamiento 
de este pueblo no cambia gran 
cosa a la situación actual. Algunos 
establecimientos de lujo tienen 
sus terrazas, que ocupan bastante 
más de los siete metros y medio, 
encercladas en una especie de in- 
vernadero protegido por cristales, 
adornado por plai\tas verdes y 
calentado por diversos sistemas. 

Se están poniendo de moda los 
aparatos infrarrojos en la vía pú- 
blica. Son muchas las terrazas de 
los cafés que pueden ser concu- 
rridas gracias a tal procedimiento, 
extendido también a muchos esca- 
parates de todos los barrios, con 
lo qie se generaliza el ensayo de 
calles provistas de caloríferos, 
como lo estuvo el año pasado una 
de las vías próximas a la plaza 
de la Magdalena. 

No obstante, sería ilusorio pen- 
sar que aunque todos los cafés 
instalasen caloríferos en las terra- 
zas qie el consejo municipal acaba 
de autorizarles a explotar, cam- 
biaría de forma sensible la tempe- 
ratura de la capital, que para nos- 
otros, los del otro lado de los Piri- 
neos, no resulta excesivamente 
agradable, aunque hasta ahora el 
invierno apenas ha dado señales 
de vida. Francisco FRAK 
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EXISTEN en la vida principios éti- 
cos fundamentales, los cuales no 
podemos negar. Es esencial e in- 

herente a los seres humanos, demostra- 
do en especies animales, el apoyo mu- 
tuo con fines solidarios y el reconocer 
al hombre como un ente sociable por 
naturaleza (Kropotkin). Dentro de la 
sociedad es inconcebible al hombre ais- 
lado y en lucha perpetua contra el resto. 

Por una infinidad de razones mora- 
les y físicas, se encuentra ligado al afec- 
to y al esfuerzo de los demás. Por lo 
que se impone un principio ético que 
ligue a los seres humanos (sabiamente 
formulado por el científico citado). Pe- 
ro esta atadura social, existente hoy, 
con principios falsos, no puede conce- 
birse tal como al presente se practica, 
sino que tiene que tener otros princi- 
pios distintos por los que los seres hu- 
manos recobren su dignidad humana 
y persistan en la sociedad como unida- 
des solidarias e independientes a la vez. 
La libertad de obrar con conciencia li- 
bre sin la sanción exterior, animada por 
un espíritu de tolerancia y conllevan- 
cia mutua, es la resultante del prin- 
cipio solidario en constante inteligencia 
con el resto de los asociados. 

Sobre esos principios morales y eco- 
nómicos están sentadas las bases del 
anarquismo. 

DEL ESFUERZO COMÚN 

En la vida, las necesidades materiales 
están tan ligadas a la evolución del 
hombre, que no puede negarse su exis- 
tencia. El comer y el vestir es una ne- 
cesidad común a todos los seres hu- 
manos. Pero esas necesidades cubiertas, 
sin un principio ético que las haga jus- 
tas a los ojos de todos los hombres, 
es un atentado al conjunto de los seres 
humanos. El esfuerzo humano en bien 
de su propia naturaleza, es una nece- 
sidad a la que estamos obligados todos 
los seres humanos; quienes declinen 
esa labor cometen un atentado a la 
libertad y a la dignidad de los que lo 
ejecutan, gozando del esfuerzo ajeno. 
De ahí que nazca el concepto de ini- 
quidad de la explotación moral y fí- 
sica  del  hombre  por el hombre. 

Dicen los economistas de nuestra so- 
ciedad, basándose en las leyes que la 
rigen y más concretamente en los prin- 
cipios morales, que el capital es tra- 
bajo acumulado; falso y sofístico prin- 

cipio asaz discutido y controvertido que 
no vamos a intentar replicarlo aquí, 
sino que siguiendo nuestro propósito, 
continuamos afirmando que el trabajo 
es riqueza cuando se realiza con el es- 
fuerzo manual o cerebral y el capital 
(dinero) es robo que se comete contra 
la sociedad productiva. Es el trabajo 
acumulado el privilegio del que goza 
la burguesía en la sociedad actual, por 
la cual protestamos, reputándola injus- 
ta y justo el rebelarse contra ella, pa- 
ra transformarla en fuente progresiva 
dentro del principio sostenido al co- 
mienzo de este trabajo. De ahí que el 
anarquismo  la combata    tanto    en  sus 
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bases económicas como morales, por lo 
que su ataque ni es «vago» ni «im- 
preciso» como alguien pueda calificarlo. 

LA  CONVICENCIA  HUMANA 

La práctica federalista y la sinceridad 
humana, son principios fundamentales 
en una sociedad libre, que se sostenga 
por voluntad libérrima de sus asocia- 
dos. 

La comprensión de esos principios fe- 
deralistas en la resolución de los pro- 
blemas que puedan surgir, serán la re- 
sultante armónica de la libre exposi- 
ción y resolución colectivas de los pro- 
blemas tanto económicos como mora- 
les. 

Sin esa práctica en la conducta de 
los seres humanos, la sociedad se nie- 
ga en sus fines societarios, es decir, hu- 
manos. De aquí nace el conflicto ac- 
tual del hombre con la sociedad pre- 
sente, por lo que vemos cómo se niega 
constantemente caminando a su des- 
trucción en todos sus órdenes. La ve- 
mos caer en el despotismo que, bien 
sea ejercido por la mayoría contra las 
minorías o a la inversa, no deja de ser 
despotismo. Por lo q^ie es justo y más 
que justo necesario, que el hombre se 
rebele contra estos despotismos, llá- 
mense como se llamen, que atentan 
contra su dignidad y libertad. 

Tenemos, pues, el derecho de rebe- 
larnos, de combatirlos destruyéndolos; 
si no lo hacemos es por cobardía mo- 
ral... 

DE LA COBARDÍA MORAL 

Uno de los tantos ejemplos nos lo 
ofrece Han Ryner en su pequeño ensa- 
yo:     «Los    conspiradores».    Veámoslo. 

Frente al bestial Simón y al astuto Ela- 
fe. se yergue valiente el llamado Neo- 
cles. Ante la promesa «indigna» del 
amo de hacerlos libres y dueños, repli- 
ca este último al perverso: «¿Qué te 
diría yo, insensato, que das lo que no 
te pertenece?» Ante esa respuesta, que 
pone al amo en trance de retirar su 
promesa, se yerguen bestiales sus dos 
compañeros de esclavitud contra el Pe- 
queño Sócrates, pero éste ni amedren- 
tado por los' golpes «de los esclavos 
con alma de amos», ni por el insulto 
de una plebe embrutecida, no se arre- 
dra, y desde su alto suplicio de la cruz 
—no sólo fué Cristo el crucificadrj— 
les responde: «Un hombre sólo se per- 
tenece a sí. A todo el que, bajo un 
rostro de hombre, contiene una natu- 
raleza bastante bestial y servil para con- 
siderarse amo o esclavo, yo lo despre- 
cio»... Harto elocuente el ejemplo de 
cobardía moral, por parte de sus compa- 
ñeros de conspiración, Simón y Elafe, 
y valiente el de Neocles, fiel a sus pro- 
pias convicciones. 

De los tantos Simones brutales y as- 
tutos Elafes que tanto se prodigan en 
el mundo, hablamos, para enaltecer a 
los que, fieles y de «acuerdo consigo 
mismo», no temen nada y se lanzan 
contra quien sea para mantener incó- 
lume su individual y recta idea- 

Frente a la cobardía moral, la reso- 
lución decidida v audaz de ser conse- 
cuentes. __- 

Los dictadores, bien sean entre las 
naciones que nacen de las impurezas, 
bien entre las sociedades obreras, sur- 
gen sólo por la cobardía moral de los 
asociados. 

LA  SINCERIDAD COMO LAZO 
DE CONVIVENCIA 

Cuando el equivocado defiende su 
opinión sinceramente, puede en la li- 
bre discusión reconocer lo erróneo de 
su sentir, pero si por el contrario cons- 
cientemente sostiene su falsa posición 
porque jesuíticamente persigue un fin, 
es un malvado que pretende edificar su 
bienestar en la bondad o ingenuidad 
de los demás. Tal sucede actualmente 
con los falsos «prohombres de la po- 
lítica» y los «falsos apóstoles de la re- 
dención del pueblo». Contra éstos, el 
desprecio, la indiferencia y la sincera 
indignación... y contra aquéllos nuestro 
ataque y lucha... 

(Retaznfr a la áiwifillcidad 

UNIDAD W «DEMOCRACIA» 
HOY que toda España es' una 

((mancha», casi todos los es-. 
pañoles tienen un lugar en 

ella de cuyo nombre no quisieran 
ni acordarse. Muchos de nosotros 
tenemos varios. Y no sólo en Es- 
paña. Acosados por la incompren- 
sión y la mala voluntad, el exilio 
no ha sido un bálsamo para nues- 
tros martirizados cuerpos y lace- 
radas almas. 

Uno de los lugares, en tierras 
hispanas, que nuestro más pro- - 
fundo deseo fuera de olvidar, lo 
conocimos allá por 1945. Corrían 
por la Península aires de euforia, 
desencadenados por la reciente 
vlctoira aliada. ,El pueblo español 
esperaba, con ansiedad, el lógico 
final de su calvario. El cumpli- 
miento de tantas promesas efec- 
tuadas   al  calor  de   una   situación 
difícil. 

De prisión, en prisión, recorri- 
mos una buena parte del país, ha- 
llando por lodos sitios idéntica 
psicosis y entusiasmo. La ansiada 
liberación se averava como una 
promesa do fácil realización. Los 
más optimistas, la pronosticaban 
como cuestión de días. Los hombres 
corrían a velocidades supersónicas. 
Se afirmaba que Franco, en el mo- 
mento de coger el avión con des- 
tino desconocido, había sido dete- 
nido por un grupo de sus acólitos. 

por FRANCISCO OLAYA 

No menos elocuente, la realidad, 
era que los jerifnltes de Falange 
abandonaban sus feudos, bus- 
cando refugio en lugares donde sus 
hazañas fueran desconocidas. 

El hábil truco de la Unión Na- 
cional habfa caído en descrédito. 
Las organizaciones antifascistas 
lenian establecidos contactos di- 
rectos en vista de una más rápida 
solución del agonizante problema. 
Los stalinistas continuaban abo- 
gando por la unión con monár- 
quicos y elementos de derechas o 
Falange, apartados de las directri- 
ces franco-falangistas, aunque con 
menos éxito que después los socia- 
lisl.is. I.as veleidades do éstos no 
estaban aún incubadas. El campo 
del antifascismo quedaba de esta 
forma aparentemente definido. 
I.as fuerzas franquistas eran en- 
viudas de urgencia a la frontera 
pirenaica. 

Excepcionalmente, en algunos 
presidios se carecía de informa- 
ción. El buen juicio, sin embargo, 
habfa primado. Las organizacio- 
nes se habían formado y los Co- 
mités de enluce funcionaban con 
normalidad. La alianza, con exclu- 
sión de stalinistas, se había reali- 
zado espontáneamente. En la pri- 
sión   de   X...   existían   grupos   del 

Partido Socialista, de la C.N.T. y 
algo tan difuso como la «Agrupa- 
ción   antifascista». 

Innecesario parece tener que re- 
señar la verdadera identidad de 
la agrupación en cuestión. No -obs- 
tante, habían conseguido tener en 
jaque al resto de las organizacio- 
nes,-medíante el nombramiento en 
BU Comité de dos delegados ((que 
se denominaban socialista y cene- 
nista». En realidad, dos «hombres 
de paja» del «Partido». Nuestra 
llegada facilitó el desenmascara- 
miento del presunto delegado de 
la C.N.T. El socialista, perseveró 
pregonándose tal, aunque la ma- 
niobra no llegara a prosperar. 

Los deseos aliancistas del pueblo 
español aun se perpetúan. Y, qui- 
zás, con mayor motivo. Y esto pese 
al fracaso de los últimos" intentos 
de la C.N.T. en I al sentido. Ciertos 
intereses, particulares o de grupo, 
están dificultando la larca. Razón 
lleva ese engendro periodístico de 
Moscú, con residencia en París, 
((Democracia», al afirmar que los 
deseos de nuestro pueblo son tales. 
Lo que omite decir es que la unión 
que se desea descarta a lodo pal- 
udo de tendencia totalitaria. La 
lucha en España se desarrolla en 
aias de una" total transformación 
de la vida social, no de de orienta- 
ciones demagógicas o de sacristía. 

(Viene de la página 4) 
Por la misma razón de economía, 

será que las mujeres abandonaron 
casi en su mayoría el uso de las 
medias, sobre todo en los climas cá- 
lidos. Si bien esto no dio al traste 
con la industria de medias, porque 
las mujeres han seguido pensando, 
con justicia, que la belleza de las 
piernas es' tan importante como la 
del rostro y que es necesario pro- . 
Ee.gerlas.. 

No sé a ciencia cierta si el con- 
cepto de la economía ha influido 
tanto en la evolución del traje, has- 
ta justificar el nudismo. Se trataría 
en todo caso de una simplificación 
ultraavanzada que habría que estudiar 
más a fondo y con mayor detención. 
Si resultara que el nudismo es en 
efecto la etapa más avanzada en el 
desarrollo del traje, habría que acep- 
tar que hemos tropezado con la célu- 
la madre que es siempre principio y 
fin de todo proceso. Si partiéramos 
de aquí, y si tuviéramos tiempo para 
asistir a una nueva evolución — que 
sería de milenios — veríamos pasar 
la era de la hoja de parra, del ta- 
parrabo, y así, en línea ascendente, 
hasta llegar al amplio guardainían- 
te, en la cúspide de la evolución. 

En esto del modo de vestir, en ge- 
neral, el hombre ha evolucionado 
menos que la mujer. Es menos atre- 
vido porque es más conservador. 
Aunque haya sido el gestor de las 
mayores revoluciones, el hombre si- 
gue siendo el conservador por anto- 
nomasia. 

La simplificación no se reduce al 
traje. La existencia de tantos res- 
taurantes para esas comidas que se 
hacen por salir del paso, han. redu- 
cido ya casi a un simple recuerdo, 
aquello de las comidas y cenas con 
copas de sobremesa. Y en este cam- 
po, el «lunch» a base de empareda- 
dos y una gaseosa, representa la ex- 
presión más genuina de la simplifi- 
cación en el régimen alimenticio. 
Hay también quienes afirman que 
esto es consecuencia de las dos gue- 
rras mundiales, La lata de conserva 
resolvió  el  problema   de   cocina   en 

las trincheras inhospitalarias y no 
faltan quienes crean la versión de 
que en la última conflagración 
mundial, se alimentaba a los solda- 
dos con pastillas de vitaminas com- 
binadas, capaces de reemplazar las 
comidas más suculentas. Gracias al 
cielo, si esto fué cierto, se quedó 
sepultado en los campos de batalla. 
Sería horrible renunciar a una buena 
salsa  v   a   ™*i   hn.pn   estofado,   par/1 

-.t:*..... .;«y..'.;.T'.      ---.-■        _,. -...-Ti- 
tas decididamente insípidas, sin ser 
un gastrónomo, me temo que pudie- 
ra traer esto, de llegar a suceder, 
una revolución mundial más cruenta 
que todas las acontecidas des- 
de la calda de Luzbel, el gran incon- 
forme. Después de todo, no seria 
nada nuevo, per lo menos para los 
que proclaman que todo movimiento 
revolucionario ;ienen su centro de 
gravedad en el estómago. 

El análisis de este proceso de sim- 
plificación, que hemos intentado muy 
en la superfict — el problema es 
hondo y multificético — no encierra 
ninguna crítica adversa. Si hemos 
tropezado con algunos desencantos, 
el hallazgo de gratas sorpresas sig- 
nifica con muelo una compensación. 

El arte modeno quiere decir sim- 
plificación. Es \ línea desnuda e in- 
genua, que reaelve el sentimiento 
estético en uní expresión de candor 
como lo hiciera los primitivos. 

La perfecciói de la máquina, que 
ha impulsado mto la industria mo- 
derna, es otro ejemplo de simplifi- 
cación. Cierto s que el pan hecho 
a máquina no ibe como el que ama- 
saban a mano s amas de casa, pero 
al menos heme ganado en los cam- 
pos de la higiee lo que hemos per- 
dido "en los reos del paladar. 

Si nos asomaos a la cuestión po- 
lítica, la marca hacía la simplifi- 
cación nos oírte conclusiones des- 
concertantes: smpre que la situa- 
ción se torna icura en las confe- 
rencias internábales y la paz del 
mundo parece *• cosa de poca mon- 
ta para los dijentes políticos res- 
ponsables de lstranquilidad de sus 
pueblos, los esptus escéptícos creen 

vislumbrar la solución en una fór- 
mula simplista: la guerra. No puede 
negarse que el choque, de las armas 
fué la primera soluóión que se aplicó 
a las controversias surgidas entre 
los hombres. Cierto es, también que 
el habitante de la caverna se halla- 
ba todavía muy cerca de las fieras 
que poblaban la tierra y, como ellas, 
su ley era la fuerza y su derecho no 
podía defenderse sino a garra y col- 
íai.io. i-cu iU nij'ujna uemuestra que 
ya sabía el hombre leer y escribir y 
todavía no había olvidado las gue- 
rras como medio de solucionar las 
diferencias con sus semejantes. 

El mundo moderno, que se dice a 
cada paso amante de la paz, ha con- 
cebido, sin embargo, la trágico sim- 
plificación de las armas mortíferas, 
conla creación de la bomba atómica 
y la de hidrógeno de mayor poder 
destructivo. 

La guerra atómica, por ejemplo, 
no sólo sería una fórmula simple 
para la solución de las disputas In- 
ternacionales, como lo creen los que 
desesperan por una clarificación in- 
mediata del panorama internacional, 
sino que arrojaría como saldo la slm- 
p'lflcación total del problema de la 
supervivencia humana. Sería la re- 
ducción de ese ente complejo que es 
e' hambre, a su primitiva expresión: 
2l humus de la tierra. 

Aseguran que en cierta oportuni- 
dad, Albert Einstein, el sabio autor 
de la teoría de la relatividad, ase- 
guró que las armas más importan- 
tes en una cuarta guerra mundial, 
serían los arcos y las flechas. Es de- 
cir, la tercera guerra mundial que 
sería atómica, llevaría a la humani- 
dad a su total simpliflación y la co- 
locaría en su punto de partida: la: 

bíibarie. 
Si después del castigo de una gue- 

ma atómica, la tierra retoñara nue- 
vamente, lo haría de seguro en su 
forma más simple, con la misma es- 
pontaneidad con que aparecieron so- 
bre el planeta las primeras manifes- 
taciones de la vida animal y vegetal 
en la mañana del Génesis. 

L. IBAÑEZ MÜBILLO 

¿SUCESIÓN DE BOLÍVAR? 

EN Europa los temas americanos 
apenas tienen circulación. Mal 
síntoma. Por lo menos falta de 

curiosidad un poco elevada. Se habla 
en tono altanero al estilo romano de 
«verba imperatoria» o no se habla más 
que en forma anecdótica. América la- 
tina viene a ser un derivativo del hu- 
mor negro español, un paradero de 
náufragos obligados a tomar tierra 
en un continente que molesta con 
sólo existir, que a nadie llama de 
los que lo invaden y al que se con- 
cede misericordiosamente derecho de 
vida. Si el emigrante europeo llega a 
América en absoluto ignorante de aquel 
medio—que es lo corriente y molien- 
te—nos cuenta historietas de conquis- 
tador o de bohemio más o menos di- 
vertidas, pero nunca va al fondo de las 
cosas porque él mismo carece casi siem- 
pre de fondo y es una cabeza flotante, 
un derrotado español sin refinar ni ar- 
ticular. 

* 
El caso de Simón Bolívar nos docu- 

menta al respecto. Ahora que Bolívar 
parece situado en primer plano de su- 
getion para historiadores, artistas y eru- 
ditos, no estará de más detenemos en 
lo más saliente de su personalidad. En 
París nos da ahora la Opera una obra 
de Darius Malhaud sobre Bolívar. Sal- 
vador de Madariaga acaba de publicar 
en onda universal, con decoro de pre- 
sentación ya  que no con acierto com- 

pleto, una obra de examen detenido 
sobre Bolívar. Ya José María Salaverría 
dio al desganado y casi expirante ape- 
tito hispánico una obra bastante com- 
pleta, aunque bastante tendenciosa: 
«Simón Bolívar el Libertador» (Espasa- 
Calpe, 1930) que apenas tuvo eco, como 
tampoco lo tuvieron los dignos estudios 
del profesor Altamira, único valor es- 
pañol, o de los únicos, conocedor de la 
historiografía  americana. 

Salaverría se atrevió a escribir tres 
biografías de vascos notorios: Iparra- 
guirre, Ignacio de Loyola y Bolívar, es- 
te último descendiente cíe vizcaínos- 
El término patronímico Bolívar es tam- 
bién toponímico fluvial en Vizcaya. No 
necesitamos espaldarazo de ninguna 
autoridad para deducir de la vida de 
Bolívar que su animosidad guerrera le 
llevó al desengaño. Aristócrata, propie- 
tario de tierras y esclavos, masón mi- 
Uonesco, protegido por los dioses del 
privilegio, se desentendió de la España 
social, y en eso hizo bien. Pero de la 
misma manera que Ignacio de Loyola 
se contradijo gravemente como vasco 
peleando a las órdenes de Carlos V 
contra los navarros, así Bolívar aban- 
donó la constante vasca, que es de 
esencia pacifista v no napoleónica, co- 
mo era en el fondo la mentalidad de 
Bolívar, aunque éste jurara no pare- 
cerse a Napoleón, cuva babilónica apo- 
teosis presenció en Francia y en Mi- 
lán. 

* 
La obra de Madariaga, un millar de 

páginas,  es  la  más  reciente entre  las 

Lo que dice y lo w oculta la prensa 
publicadas fuera de América sobre Bo- 
lívar. Tiene la buena condición de re- 
sumir la mayor parte de las opiniones 
difundidas anteriormente y la no me- 
nos estimable de establecer un punto 
de partida para centrar la discusión, 
sin olvidar la espesa bibliografía ame- 
ricana, no toda laudatoria como demos- 
tró   Salaverría. 

Nada dice al curioso—ya se ha de- 
mostrado—que fuera Bolívar un criollo 
venezolano hijo del siglo XVIII, pues 
nació seis años antes de iniciarse la 
Revolución francesa que Bolívar no 
comprendió. Nada dice el hecho de 
que consiguiera desprender de la co- 
rona de España extensos territorios, uni- 
ficados más o menos por él, pero sin 
futuro ni presente, correspondientes a 
los países que se llaman hoy Venezue- 
la, Colombia, Ecuador y Alto Perú, 
ahora Bolivia. Al fin y al cabo, si atra- 
vesó la cordillera andina como Napo- 
león los Alpes, si su lugarteniente Su- 
cre exterminó decididamente a los es- 
pañoles en Ayacucho, determinando la 
principal y decisiva victoria americana 
en 1824, nadie podrá negar que Aya- 
cucho fué en buena parte consecuencia 
de la sublevación de Riego, colega en 
masonería de Sucre, evitando en Cá- 
diz que la expedición militar prepara- 

da llegara a tiempo para ayudar en 
América a los mercenarios de la corona 
española que peleaban contra los sepa- 
ratistas. 

* 
Es de creer" y creemos que el pro- 

blema de razas, tan poco estudiado en 
el fondo fuera de las contiendas de 
barriada o -de efímeras y repentinas 
'«revolusion^itas», nos resulta extraordi- 
nariamente incisivo por sus efectos. No 
nos referimos al problema de razas 
confundidas por fusión y efusión, in- 
corporadas a la vida pacífica y al tra- 
bajo. Nos referimos al problema de 
razas de choque. Criollos, negros, mes- 
tizos, mulatos y zambos, con todas sus 
variantes, de tipo privilegiado unas y 
en el extremo opuesto de sensación 
precaria otras, como si tuvieran llaga 
abierta, esas razas que nada impedía 
fraternizar más que la desigualdad de 
creerse unas benditas y otras malditas, 
se han batido y debatido siempre. Uni- 
das contra el enemigo o entre ellas. 
;Qué patriotismo era, por ejemplo, el 
de oficiales como Maroto y Espartero. 
que pelearon juntos pagados por la mo- 
narquía española contra el separatismo 
americano de Bolívar y Sucre en Aya- 
cucho, si tanto Maroto como Espartero 
se batieron entre ellos en España de*- 

pués de Ayacucho en la primera guerra 
carlista, pugnando cada cual por una 
corona distinta y mientras se fusilaba a 
Riego por la sublevación de Cádiz, se 
dio el caso de que Espartero y Maroto 
compartieran un abrazo (el de Verga- 
ra) cuando observaron que las huestes 
se les escurrían y los dejaban solos? 
¿Y qué podemos pensar de Sucre, ven- 
cedor de los españoles en Ayacucho. 
asesinado con arma banderiza, y no de 
españoles, en Colombia en 1830? En 
todos los casos—el impulso racial—crio- 
llos contra españoles, criollos contra 
gentes de color, españoles contra criollos 
v gentes de color, gentes de color en- 
tre ellas y españoles entre ellos, era el 
impulso en el fondo un (aso de antro- 
pofagia. 

* 
Cree Madariaga que Bolívar tenía 

conatos de sangre india y probable- 
mente alguna gota de sangre negra por 
abolengo materno. La mente criolla era 
dominante en él. Desde el siglo XVI se 
instalaron sus antepasados en Venezue- 
la. No dejaron de comunicar y tratar 
con Madrid, manantial eterno de pri- 
vilegios para la aristocracia. El propio 
Bolívar recibió a los 15 años del rey 
de España el nombramiento de oficial 
(1802) y a los 18 se casó con una ma- 

drileña. Reunía elo más determinante 
de su intimidad nillo criollo, desdén 
de aristócrata teriirial por la que lla- 
maban «plebe» y tañería militar .con- 
tra los escribas, i'ique masón y anti- 
clerical, asiste a 1 oficios de conquis- 
ta con Te Deum hasta proclama co- 
mo un pontífice i sable y espuela el 
dogma del ídolo nido por inmacula- 
do. Riego fué mn. Bolívar también. 
pero ¡qué difere fué el comporta- 
miento de los do: 

Hay quien le tg con razón por ne- 
roniano (a Bolíva? cruel en las heca- 
tombes, con fusifs en masa. «¡Espa- 
ñoles y canarios!;rita en una aren- 
ga o proclama de¡13 (15 de junio)— 
la muerte os espei no lucháis eficaz- 
mente por la lib'd de América. En 
cuanto a los amenos, tendrán a sal- 
vo la vida  aunqu-an culpables». 

El espíritu de ¡a menospreciando 
lo que une y dai de lado a lo que 
favorece al conji era tan vivo en 
Bolívar que peleahasta consigo mis- 
mo. En eso tieneón Madariaga. La 
intimidad de Bol: tenía un casillero 
a lo Napoleón, leste repetión del 
César romano. Bo- era caricatura re- 
calentada de Boirte. Quería fede- 
rar los territorios nando criollo des- 
pués de Ayacuclajo su férula. No 
creía como Juáreue la paz es un 
respeto sin alhar; al derecho ajeno. 
El conflicto deiciencia entre la 
atormentada sed partista de Bolívar 
y una cierta apreí de jurista—como 

Napoleón— le hacía parecer guerrero 
en las tareas civiles y jurista en las rea- 
lizaciones de postguerra. La espada se 
impuso a la toga en la lucha cruenta. 
Había, pues, en él, dos ánimos tensos 
—guerra y ley—mas tres sangres—ne- 
gra, india y blanca—o lo que es igual. 
cinco elementos autusugestionados en 
congestión por el respectivo particula- 
rismo. Pidamos a la ciencia matemá- 
tica que desentrañe las combinaciones 
posibles entre esos cinco elementos—su- 
giere un comentarista—y quedaremos 
asombrados ante la existencia de un 
complejo tan denso y explosivo como el 
de Bolívar. 

Lo que comprobamos en él es que 
el poder gasta y desgasta al gobernante 
tanto o más que al subdito. Escribe Sa- 
laverría, con sentido lúcido esta vez, 
para marcar el crepúsculo de Bolívar: 
«Asistirá horrorizado a la insurrección 
de los apetitos personales, a la rebe- 
lión localista (apetitos sin fraternidad) dé- 
los pueblos, al desenfreno de los legu- 
leyos, a la tendencia montaraz de los 
generales... Si antes existia un tirano, 
todos se sentirán ahora con derecho a 
serlo. ¡He arado en el agua! Tal será el 
amargo grito que la realidad de los 
acontecimientos arrancará al desfalle- 
ciente Bolívar.» 

En él está la levadura del caudillis- 
mo unificador, que empieza por no co- 
ordinar y refinar elementos íntimos por- 
que esa coordinación es eliminatoria 
del yo y laboriosa, cuando el caudillis- 
mo no pasa de ser una fácil impostura. 

F. ALAIZ. 
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ESTUDIO Y SUGESTIONES 
^■^ ODO va rápido en nuestra época. 

Demasiado rápido para algunos. 
Los acontecimientos, las ideas el 

progreso. El mundo donde hoy vivimos 
no se parece en nada con el que naci- 
mos. No obstante, no hace mucho tiem- 
po de ello. Nuestros ojos apenas lo pue- 
den creer. Y ello no parece deba pa- 
rarse o ir despacio;  ¡todo lo contrario! 

Maravillados o espantados, nos pre- 
guntamos a dónde nos lleva tal cosa; 
de qué estará hecho ese mañana mis- 
terioso hacia el cual nos lleva inexo- 
íablemente el  viento del futuro. 

Sí, el mundo ha cambiado. Mas ese 
cambio debemos de reconocer que sólo 
se ha logrado en lo material. El pro- 
greso alcanzado ha sido solamente en 
el área del materialismo, de la meca- 
nización. No así en lo espiritual y mo- 
ral. A ese respecto el ser humano no 
ha evolucionado. O muy poco. Se man- 
tiene casi en el mismo nivel que si- 
glos y siglos atrás. Reina, al igual que 
antes, la ley del más fuerte. El egoís- 
mo y la sol>erbia sobresalen por do- 
quier resida el ser humano. 

Podemos constatar que el obrero es 
explotado como siempre lo ha sido. 
Que una minoría aherroja y esclaviza a 
la mayoría. Que unos poseen muchos 
«bienes» materiales y otros no tienen 
nada. Que hay quien rellena su estó- 
mago de manjares variados, mientras 
otros, en cambio, se mueren de ham- 
bre. En fin, que existe una sociedad en 
que el hombre es explotado por el hom- 
bre. ¿Podemos decir, pues, que ha ha- 
bido progreso? Para los que, como nos- 
otros, entendemos que todo progreso 
material debe ir de par con una evolu- 
ción moral y espiritual, creemos que tal 
progreso no existe, que es un progreso 
falso. Constatado, pues, ese progreso 
material, mecánico, debemos tratar de 
buscar el por qué el ser humano, el 
hombre, no evoluciona también. He ahí, 
según nosotros, las causas del progreso 
de una cosa y el estancamiento de 
otra. 

Las ideas inventivas, las cifras y las 
máquinas quedan tras la muerte del 
inventor: el hombre. El sucesor, el hom- 
bre apto para proseguir lo empezado 
por otro, encuentra por mediación de 
esas cifras, máquinas y escritos deja- 
dos, el camino facilitado para prose- 
guir adelante. Y así, sucesivamente, lo 
material evoluciona continuamente. En 
cambio la evolución del hombre, la 
evolución moral, no. Cada hombre, al 
nacer, tiene que empezar su enseñanza 
moral y evolutiva a partir de cero. 
Quedan libros y obras de otros hombres, 
de los antecesores, pero el qiie viene 
tiene que empezar por el principio, no 
por donde ha acabado y señalado otro. 
Y cuando, después de mucho estudiar 
y pensar ha evolucionado algo, llega la 
hora de desaparecer. Se muere. Y así 
nos encontramos que materialmente he- 
mos evolucionado mucho a medida que 
pasan los años. Pero moral mente no nos 
movemos de sitio. 

¿Quiere ello decir que el ser huma- 
no está condenado a no salir de ese 
círculo vicioso? Afirmar tal  cosa sería 

caer en un pesimismo fatal, inadecua- 
do a los que, como nosotros, luchamos, 
precisamente, para la redención de la 
clase trabajadora, del ser humano. Es 
a la clase trabajadora que compete dar 
el impulso mayor para lograr salir del 
círculo vicioso señalado. Para empezar, 
ésta no debiera creer que necesita ser 
conducida a su anhelada libertad. Tam- 
poco debieran creer la inmensa mayoría 
de los componentes, que la emancipa- 
ción integral no necesita ser conquista- 
da ni precisa sacrificios, ni vivir espe- 
ranzados en que una minoría consegui- 
rá la emancipación para todos. Si la 
evolución del hombre siguiese al mismo 
ritmo que la evolución mecánica, la 
clase trabajadora se hubiera dado cuen- 
ta del engaño a que está sometida por 
parte de esa minoría y comprendería 
en su verdadero sentido y significado 
aquello de «la emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de los traba- 
jadores mismos». 

Otra de las cosas que debiera ha- 
cerse es estudiar. Al decir eso pensa- 
mos en la gran cantidad de reacios a 
ello q;ue existen en la clase trabaja- 
dora; en esos que no intentan leer ni 
estudiar nada, ni creen que, haciéndolo, 
se introduce una cuña en el sistema 
capitalista, cuña que, por poco que se 
deseara, haría tambalear a la sociedad 
actual, tan llena de injusticias y de mi- 
serias. Del estudio y capacitación de la 
clase  trabajadora podría venir la  evo- 

lución moral y espiritual del género hu- 
mano, ya que al ser emprendida en 
gran escala, las huellas que dicha evo- 
lución dejaría servirían de punto de 
apovo a un posible cambio de la faz del 
mundo. 

También considero que debiera com- 
batirse la soberbia y el egoísmo exis- 
tente entre nosotros, ya que la soberbia 
es mala consejera. El hombre (o la mu- 
jer) altivo y arrogante se cree superior 
a los otros. Por donde va, la vanidad 
le acompaña. Con esas cualidades deja 
sobresalir su orgullo desmedido. Lo 
contrario de la soberbia es la modestia. 
Cuando se es modesto se es noble; 
cuando se es noble se es humano. La 
humildad, la generosidad y la bondad 
deben luchar contra la soberbia, la va- 
nidad y el orgullo. 

Partiendo, pues, de ese principio que 
acabamos de indicar, puede que la 
evolución deseada, ese progreso moral 
y espiritual estancado, levantara cabe- 
za y recuperase parte del terreno per- 
dido en su carrera con la evolución 
material, mecánica. Si así fuera, podría 
vislumbrar, en un tiempo más o menos 
corto, un cambio radical de esa vetusta 
e ignominiosa sociedad que actualmen- 
te rige los destinos humanos. Nos pa- 
rece, pues, que por el logro de tal fi- 
nalidad bien puede dedicarse un poco 
de atención al estudio y a la capaci- 
tación. 

Ángel BASSA. 

S.I.A. EN LA TAREA 
El organismo que nos ocupa conti- 

núa en la grata tarea de la solidari- 
dad desde el día que fué organizada 
por trabajadores amantes de practi- 
car la ayuda por doquier. Entendie- 
ron nuestros compañeros que la soli- 
daridad difundida entre la gran fami- 
lia proletaria sería un factor decisivo 
ante múltiples y diversas causas a re- 
solver entre los trabajadores. 

Procurando   dar   continuidad   a la 

entre un número reducido de traba- 
jadores, puede realizarse tan ejemplar 
obra, y de inmediato recordamos cual 
no sería nuestra realización si se su- 
masen a SI.A. muchos de nuestros 
compañeros que jhoy se hallan aleja- 
dos. 

Con frecuencia son hospitalizados 
compañeros que se hallan alejados de 
sus familiares y los compañeros dele- 
gados de S.I.A. llenan  en parte ese 

Suscripción pro-España oprimida 

VIDA 
COMISIÓN DE RELACIONES 

DEL ALTO GAKONA 

A todas las FF.LL. que integran 
el Núcleo. 

Estimados compañeros. 
Obra en vuestro poder la Circular 

número 2, remitida por esta Comisión 
de Relaciones, de fecha 11 de no- 
viembre del año en curso, en la que 
hacíamos referencia sobre cierta can- 
tidad disponible en la sección jurídi- 
ca, para distribuir entre aquellos 
compañeros que se hallen en situa- 
ción precaria. Con objeto de no rele- 
gar demasiado tiempo el caso que nos 
ocupa, invitamos de nuevo a todas 
las FF. LL. nos indiquen si tienen 
algún compañero incurso en nuestra 
solicitud. Hemos decidido proceder a 
la distribución de la cantidad enun- 
ciada en la circular de referencia para 
fines del ano en curso. 

La Comisión de Relaciones 
del Alto Garona 

SUSCRD7CION EN ST-PONS 

En St-Pons se ha llevado a cabo 
una suscripción a favor de la fami- 
lia del compañero Cobos de Ales 
(Gard), que además de perder a una 
hija de 12 años, y sufrir heridas gra- 
ves su compañera y tres hijos, a cau- 
sa de la explosión de una botella de 
gas, lo perdió todo en el incendio que 
se sucedió. He aquí la relación de los 
donantes: 

li¥Mmi) 
Joaquín Andreu, 200; J. iBassons, 

600; M Pitarch, 100; P. Pech, 300; 
Molina, 500; E. Albalate, 1.000; Cu- 
gat, 100;  Guillermo 200. Total:  2900. 

La suscripción ha sido enviada a 
B. Marsal, 11, route de St-Jean-du- 
Pin, Ales (Gard). 

COMUNICAN  DE  TARBES 
Después de acuerdos tomados, se 

ruega a todos los afiliados de la FJ. 
J.L. en Tarbes, de asistir a las reu- 
niones que tendrán lugar todos los 
domingos, a partir de las diez de la 
aiañana, en el local social. 

PARADEROS 
Se desea saber el paradero de Isi- 

dro Oroquieta. La última dirección 
era Tartas (Landes). El interesado, o 
quien pueda dar su dirección, se diri- 
girá a L. Campa, 20 bis, Chemin Fleu- 
ri, Mont-de-Marsan (Landes). 

—Manuel Cartié Ponte, de Alcolea 
de Cinca (Huesca), desea saber el 
paradero de su cuñado Cristóbal Sa- 
garra, del mismo pueblo, si alguno 
sabe su dirección puede dirigirse al 
mismo. E9 para darle noticias de su 
madre de España. Manuel Cartié, rué 
Golier, 10 2o, Carpentras (Vaucluse). 

—Interesa sabel el paradero de los 
compañeros Olegario Pachón y Juan 
José Pedraza-Juanjo para asunto de 
íi: teres. Al parecer se encuentran en 
Francia. 

Escribir a Acracio González, 26, rué 
Languedoc, Chamanléres  (Puy-de-D.). 

obra humanitaria iniciada, la sección 
de S.I.A. de Toulouse, por mediación 
de nuestros compañeros delegados a 
los Hospitales, preparan con entu- 
siasmo cierta cantidad de paquetes 
que son distribuidos entre los diversos 
Hospitales de Toulouse. Esta grata 
tarea significa para estos compañeros 
algo muy íntimo como puede verse 
por el entusiasmo y cuidado con que 
van preparando y ordenando cuanto 
corresponde a cada enfermo. El tra- 
bajo que realizan estos compañeros 
trae como consecuencia el recorrido 
de varios almacenes en busca de di- 
versos artículos que varían según la 
situación económica en que se halla 
la sección. El día 20 de noviembre, 
fecha en que corresponde la visita y 
distribución de paquetes, pudimos ob- 
servar con gran entusiasmo el conte- 
nido de cada paquete, compuesto de 
un bote de leche,, una tableta de cho- 
colate, un paquete de galletas, un bote 
de miel, cuatro naranjas y cinco man- 
zanas. Entre la multitud que, cada 
domingo por la mañana, frecuenta la 
plaza de St-Semin encontramos a 
nuestros compañeros de la Sección de 
SI.A. de Toulouse cargados de paque- 
tes que se dirigen hacia los diversos 
Hospitales de la ciudad. Ello nos in- 
vita  a  la  reflexión,   pensando   que, 

vacío que aqueja al paciente. Resulta 
un tanto difícil transcribir el dolor 
físico y moral que embarga a los com- 
pañeros hospitalizados cuando han de 
pasar un mes tras otro enfermos. Al 
llegar nuestros compañeros, requirien- 
do cuáles son sus necesidades, éstos 
manifiestan con vivacidad la grata 
impresión que les produce la visita. 
Ello les brinda la ocasión de hablar 
de cosas íntimas relacionadas con la 
vida interior y exterior del Hospital. 

S.I.A., sección de Toulouse, después 
de la cotización mensual de 60 fran- 
cos, tiene establecido un sello semes- 
tral de 100 francos y las suscripciones 
voluntarias que se realizan en previ- 
sión de que no les falte la ayuda a 
los enfermos y ancianos. A las apor- 
taciones indicadas hemos de sumar las 
que vienen realizando los Grupos Ar- 
tísticos y líricos «Iberia» y «Terra 
Lliure» en la temporada teatral de 
octubre a mayo. 

El secretariado de la sección de 
S.I.A. de Toulouse, se congratula del 
anhelo que sienten hacia S.LA. los 
Grupos Artísticos, adherentes y ami- 
gos para proseguir la obra humani- 
taria que viene realizando Solidaridad 
Internacional Antifascista. 

El Secretariado. 

FESTIVALES   EN FUMEL 
EN   CASTRES 

El pasado domingo día 4, S.I.A. de 
Castres había organizado un festival con 
la participación del Grupo «Terra Lliu- 
re». La expectación que había desper- 
tado entre la colonia española de Cas- 
tres y alrededores, la venida del repu- 
tado elenco tolosano, quedó bien pa- 
tentizada con la repletísima sala que 
presenció dicho festival y que a fuer 
de sinceros obligado es decir que se 
retiró más  que encantada. 

La representación de «La Fiesta Ma- 
yor de Gironella» fué un constante de- 
leite artístico y musical. El deambular 
comparativo del plácido y terco «pa- 
vés» catalán a través de las diversas 
manifestaciones del arle local y nacio- 
nal es un modelo de compaginación y 
de buen gusto, puesto que el todo cons- 
tituye una trama tan sencilla como 
acertada, y que mantiene en todo mo- 
mento el interés del espectador. Es 
más, lo acrecienta a medida que la 
evocación avanza. 

A la del Madrid «castizo y chulapo», 
sucede la del «embrujo» de Sevilla, y 
pasando por Viena, la encantadora ciu- 
dad con corazón de orquesta, y el Pa- 
rís de los apaches y poetas, termina en 

Gironella con su fiesta catalana. Y en 
cada una de ellas, los amigos de «Te- 
rra Lliure» hicieron gala de ingenio en 
la presentación y el vestuario, y de 
asombrosa facilidad artística. Todo lo 
que puede pedirse nos fué ofrecido: can- 
ciones, típicas y modernas, melodías, 
folklore, ballets. 

De ahí que, si a menudo la crítica 
es holgada, en esta ocasión, estamos en 
un aprieto. Pues sería del todo injusto 
que ante la acción totalmente conjun- 
tada de los amigos tolosanos, trenzára- 
mos aplausos individuales. Nuestra opi- 
nión, de hoy es, pues: magnífica repre- 
sentación, estupenda actuación de to- 
dos, y aunque cupiera hacer reservas, 
no las haríamos, pues el tesón que ha 
necesitado «Terra Lliure» para llegar a 
damos una tarde tan completa, debe 
colmar sobradamente a los más difíci- 
les. No caben, pues, peros, sino un gran 
aplauso. 

Y a esperar el próximo festival que 
prepara el Grupo S.I.A. de Castres, al 
que esperamos se corresponda como 
merece la labor solidaria de S.I.A.— 
Corresponsal, 

El domingo 27 de noviembre tuvo 
lugar en Lunel un festival organizado 
por los amigos de S.I.A., a beneficio de 
los compañeros hospitalizados. Corrió 
a cargo del Grupo Superación de Mont- 
pellier, que dio principio a su tempo- 
rada poniendo en escena la comedia 
cómica «La Canastilla», con gran éxito. 
A la representación acudieron compa- 
ñeros de los pueblos limítrofes como 
Lunel-Viel, Lansargnes, St. Bres, Be- 
llargnes, St. Ceres, Culbisan, Bouvert, 
St. Lauren-de-Augoz, etc., que llena- 
ron   completamente   la sala. 

Los artistas pusieron de su parte to- 
do cuanto podían y sabían, siendo com- 
pensados con calurosos aplausos. En los 
entreactos se sortearon algunos objetos, 
y durante los mismos nos entrevistába- 
mos y departíamos fraternalmente los 
compañeros. 

Es halagador que una organizador 
como la nuestra, exilada desde hace 
tanto tiempo pueda conservar un mo- 
vimiento compacto, realizar una obra 
positiva de propaganda y atender con 
sus actos benéficos a quienes de tanto 
calor y ayuda necesitan. 

EN  PERPIGNAN 
Aunque con un poco de retíaso lle- 

gó el Grupo Talía a darnos la primera 
representación de la temporada, por 
cierto en un día primaveral y ante un 
lleno completo. La obra escogida fué 
<-El señor feudal», de Dicenta, obra 
apropiada para esta región de trabaja- 
dores de la tierra. 

De la interpretación diremos que no- 
tamos cosas buenas y otras pasables. 
Las pasables no pueden siempre justi- 
ficarse si se tienen en cuenta los ocho 
años de actuación que lleva el grupo. 
Concretando, Rosa Llerta nos cautivó 
con su ingrato papel. Lo mismo pode- 
mos decir de Irene Sala, en la que hubo 
soltura. De sobra nos es conocida la 
simpatía de Felisa Esteban, que «sacó» 
una Petra admirable, aunque con ade- 
manes abaturrados fuera de lugar. Las 
dos trabajadoras, Flor Soler y Nati To- 
rrelli, seguras en sus respectivos pape- 
les, pero demasiado serias y secas en 
la réplica. Poblat y Gracia, un poco 
bastos en el hablar de suyo, se prodi- 
garon Con demasiada dulzura. 

Los papeles principales hombrunos 
corrieron a cargo de José Llerta (Jai- 
me), que interpretó el suyo con donai- 
re, Aunque con errores de dicción (hie- 

íro y metal son en el fondo la misma 
cosa). Francisco Sala, muy bien de ta- 
blas, pero debe también cuidar el acen- 
to. La reaparición de Casáis nos trajo 
una interpretación de Juan muy digna 
de sus capacidades artísticas (cuidado 
con mezclar palabras catalanas en el 
idioma de que se trata). Vidal hizo 
una buena impresión de Señor Roque, 
aunque demasiado poético para un usu- 
rero. El compañero Peña fabricó un 
marqués a su manera, no a la manera 
de Dicenta, dejando mal gusto de boca. 
Un aplauso merece el niñito Liberto 
López por su corta y serena salida en 
escena, con frases dichas a tiempo. El 
padre de la criatura, por su parte, nos 
hizo un Blas de simpatía, aunque con 
ligeras pifiadas. 

Para final digamos que la decoración 
fué magnífica, especialmente la del acto 
final. Queda a pasar por la criba el 
«suffleur», correcto hasta la media par- 
te, después nervioso, acaso por ente- 
rarse del 4-0 que encajó el Perpignan 
F.C. ¡Calma, amigo Soler, que no hay 
mal que cien años dure... ni bien tam- 
poco. 

Uno de la primera fila. 

Calendario S.I.A. 
para 1956 

Ha sido puesto a la venta en sus 
dos ediciones francesa y española. 
Enteramente impreso sobre papel 

< couché» ofrece seis reproducciones 
de pinturas famosas   por cierto 
bien conseguidas — acompañadas 
del texto explicativo consiguiente. 
Firman estas seis obras de arte: 
Murillo, Gonguin, Royer, Abbassl, 
Goya y Van Gogh. 

Lo que sigue en contenido es la 
imprescindible enumeración de los 
días del año en encasillados men- 
suales, el artículo de presentación 
y saludo acostumbrado: «Al entrar 
en el Año Nuevo», continuando un 
interesante estudio sobre el Arte 
comprendiendo seis capítulos, a 
saber: «¿Qué es el Arte?», «En la 
prehistoria», «Valor de la artesa- 
nía», «Claroscuro medieval», ((Ful- 
gores del Renacimiento» y ((El 
signo de los tiempos». 

Adquiérase al precio de 100 frs., 
tando da si en español como en 
francés, en las FF. LL. de S.I.A., 
en nuestros centros y librerías, o 
en la sede central de S.I.A., 21, 
rué Palaprat, Toulouse  (H-G.). 

(Viene de la página 4) 
nes masivas. Un diario polaco, «Go- 
niec Codzieny», y algunas otras pu- 
blicaciones polacas y lituanas, toma- 
ron una actitud .antisemita. Al 14 de 
junio, por un decreto del comandante 
de la plaza, se obligó a los hebreos, 
como en tantísimos lugares, a osten- 
tar la estrella de David. El 3 de agos- 
to comenzaron las ordenanzas prohi- 
bicionistas. Por una, en la serie de 
órdenes, se les impedía entrar en 
conversaciones con los no judíos. Por 
otra disposición se les precisaba que 
no podían vender a los otros ni aque- 
llo que íntimamente les pertenecía. 
Prosiguió la ordenación prohibitiva de 
tomar el tren y de servirse de otro 
medio de transporte. Se les impidió 
circular por las aceras, ir al mercado 
en horas de afluencia, etc., etc. Gru- 
pos y más grupos, con ancianos, y 
niños inclusive, en camiones, fueron 
conducidos hacia Ponar, a siete kiló- 
metros de Vilna. Se hizo correr que 
era por su seguridad y para efectuar 
trabajos. Empero, los habitantes de 
la villa, presto sintieron por el bos- 
que los ruidos de los fusilamientos. 
A   ese  lugar  de   masacre   siguieron 

¡LEED  Y  PROPAGAD 

NUESTRA   PRENSA! 

AHORA BUSCAN 
NUESTRA AMISTAD 

(Viene de la página 1) 
la amistad y del pacto norteamericanos. 
¡No las tienen todas consigo! Siguen 
contumaces en la conquista de los «ro- 
jos». Si estos «rojos» fueron personas 
destacadas en los partidos políticos u 
organizaciones obreras,  tanto mejor. 

Desde los individuos que integran el 
gobierno hasta el último falangista, se 
vienen empleando diferentes maneras 
o tácticas de atracción. Los primates 
de la política emplean la tribuna pú- 
blica para jabonear al proletariado. El 
mismo Franco, en este jaboneo, se ti- 
tula a sí mismo el «primer obrero del 
país». 

Esto es el colmo del cinismo..., y de 
la adulación. ¡Tiene bemoles...! Cuan- 
do hubo un millón de trabajadores pre- 
sos en las cárceles, presidios y campos 
de concentración; cuando un porcen- 
taje muy elevadísimo han sido fusila- 
dos y «paseados»; cuando, ¡aún hoy...! 
en penales y cárceles hay un número 
elevadísimo de obreros, el jefe del Es- 
tado, la figura más señera del régimen, 
que encarceló y fusiló a miles de prole- 
tarios, tiene el bazo de decir pública- 
mente que es el primer obrero de la 
nación. 

Pero, bueno, dejemos esto a un lado, 
y continuemos con el terna. 

Los falangistas aue no tienen la opor- 
tunidad de ser tribunos, o para hablar 
en la tribuna, hablan al oído de los 
«rojos». Muchas veces, para congraciar- 
se con éstos, sin venir a cuento, tam- 
bién cuentan algunas cositas y cosazas 
de sus camaradas, descubriéndose mu- 
tuamente los trapos sucios. 

Si ahora, con el Poder entre las uñas, 
muestran esta elevación de espíritu, 
acusándose unos a otros, ¿qué será 
mañana, cuando llegue el día de la 
rendición de cuentas? 

«MENDA». 
Eipafla, octubra 1955. 

otros, por el país, y en los cuales se 
desarrolló esa obra tétrica y alucinan- 
te de la cruel exterminación de 
familias enteras. 

La intolerancia, el desprecio y la 
cólera son rasgos terribles. Cuando el 
orgullo y la soberbia se hallan delante 
de la inesperada y digna respuesta, 
entonces, por lo común, se produce 
la ira máxima y despiadada. Después 
de los primeros resultados del con- 
venio nazi-soviético, los pueblos de la 
zona del Vístula sufrieron las desdi- 
chadas consecuencias de los despo- 
tismos. Mas, para los israelitas fue- 
ron cinco años de torturas y desapa- 
riciones numerosas. Tanta insania llegó 
a sublevar ciertos ánimos en un mo- 
mento dado. Y fué en abril-mayo de 
1943 que se produjo la valiente con- 
testación de los judíos de Warszawa. 
Esa revuelta trajo consigo la irrita- 
ción de las fieras. Y fué a la bomba, 
al cañón y las otras armas que los 
alemanes respondieron y no cesaron 
hasta hacer del «ghetto» de Varsovia 
un triste lugar asolado, de hie- 
rros torcidos y de montones de pie- 
dras, ennegrecidas y ensangrentadas. 

Miguel JIMÉNEZ 

NECROLÓGICA 

Nuestro querido colaborador y ami- 
go Miguel Jiménez pasa por el dolo- 
roso trance del fallecimiento de su 
compañera  María Ascaso Budria. 

Recibida la infausta nueva ai ce- 
rrar esta edición nos limitamos a aso- 
ciarnos al dolor de nuestro acongoja- 
do compañero expresándole nuestro 
más sentido pésame. 

En el próximo número de «CNT» 
dedicaremos una amplia nota a tan 
malograda pérdida. 

Fiesta del niño 
en Montauban 

Con el esplendor y la brillantez acos- 
tumbrados, S.I.A. de esta localidad ob- 
sequiará a todos los niños de los re- 
fugiados españoles el día Primero de 
Año de 1956, a las tres de la tarde, 
en la sala del «Café Universo», con 
una suculenta merienda de pastelería, 
etcétera. 

Intervendrán en la fiesta niñas y ni- 
ños de muy corta edad con sus recita- 
ciones. Otros ya mayores, recitarán un 
diálogo a tres. Además, Coscoy, violi- 
nista, interpretará algunas piezas de su 
repertorio. 

Y para terminar, los clowns Florista, 
TOTO y TOTI, tan queridos de los 
chiquillos de Montauban, distraerán y 
harán reir con su repertorio cómico. 

De todos es conocida la gran obra 
bienhechora que S.I.A. representa y que 
diariamente desarrolla, por lo que es- 
timamos ocioso abundar en considera- 
ciones para acreditar su importancia y 
alcance. 

Todos los compañeros deben prestar 
a S.I.A. el apoyo que requiere, para 
posibilitarle los medios necesarios para 
la expansión y práctica de su acción 
altamente solidaria. 

Para inscribirse y para los donativos, 
dirigirse al secretario departamental 
Joaquín Guillen. 5, rué Ingres, Mon- 
tauban (T. et Gne.) 

RECAUDACIÓN  CORRESPONDIENTE  AL  MES  DE NOVIEMBRE  1955 

Comisiones de Relaciones: 
Francos< 

Comisión de Relaciones de Dijon-Nevers  8.040 
»          »          »          de Provenza ,  12.960 
»          »          »          del Cantal-Corréze-Haute-Vienne  8.000 
»          »          »          del Yonne  18.000 
»          »          »          del Alto Garona  8,000 
»          »          »          del Ariége  25.000 
»          »          »          del Hérault-Gard-Lozére  ..  39.800 
»         »         »         del Alto Garona  4.000 
»          »          »          de Orléans  40.000 
»          »          »          de Rhóne-Loire  20.000 
»          »          »  '      del Macizo Central  20.000 
»          »          »          de Altos Pirineos  20.000 
»         »         »         de Montauban  12.470 
»          »          »          de Aude-P.-0  33.250 

TOTAL '  269.520 

Federaciones Locales y Donativos varios: 

J. Guirao, de Albi  480 
S. García, de St-Maur  500 
¡Blanch, de la F. L. de Nevers  26Ü 
F. L. de Marignane  1 000 
Federación Local de Gemenos (al disolverse) • .. 900 
l ederación Local de Bassens  ' 2 500 
Zapater, de Draguignan .. \,  .'  \'    [ \\ '^50 
G. Solanas, de Louvroil   '"   ''  ' 4g0 

F. L. de Eysines: F. Palau, 300; I. Navarro, 200; R. Moliner, 260; 
A. Salellas, 300; Laplana, 200; P. Moliné, 200; J. Vilar, 200; 
A. Roídos, 200; A. Gonzaga, 200; J. Salellas, 200; J. Cabrafiga, 
1.000;  J. Mayol, 200; F. Mascort, 200; A. Tudo, 500;  P.X. 250- 
M. Jofre, 300 TOTAL , 4 710 

Gil, de Burdeos ..  .. ,     [ '200 
legado del compañero'A. Pérez Abamiza, de Auch, al morir ..   .'. 10.000 
F. Carrasco, de Luchon  550 
Federación Local de Annecy .'.  ,,  [\ 12.000 
Compañeros italianos y españoles de Estados Unidos, por interme- 

dio de «LAdunata dei Reffrattari» y «Cultura Proletaria», de 
Nueva York  104.468 

Federación Local de Graissessac ,,  ,,  [[ 100O 
Federación Local de Sommieres , '  \. 200 
H. López, de St-Chely d'Apcher .'.' .'.'  \\ 200 
Federación Local de Mussidan , , 1,600 
Bolívar, de Saintry . .•  '150 
F. Tello, de Boulogne-sur-Gesse  200 
Federación Local de Périgueux  1.38O 
G. García, J. Pitarch y M. Pitarch, de Labastide-Rx ,.'.'  .. 900 
Un Grupo de compañeros de Firminy  5 500 
F. L. de Monyereau: R. Martínez, 1.000; C. Curto, 200;  Una mu- 

jer, 300;   P. Pozo, 100. TOTAL  1.6OO 
Federación Local de-Périgueux  4.100 
F. Arnau, de Draguignan  133 
A. Navarro, de La Vernaréde  1.000 
J. Blanch, de la F. L. de Levignac  100 
S.I.A. de la Niévre  1.26O 
C. Cantarell, de Orléans  1.000 
Federación Local de Poitiers :  ..  .. 10140 
P. Narváez, de St-Denis ,.. •  420 
C. Rodríguez, de Champigny '....• 500 
Palacios, Díaz y Serasols, de Burdeos  900 
Federación Local de Carmaux ..  .'  8.000 
Gómez, de Albertville  1.000 
F. Fontanive, de Cencenighe ,  300 
A. Freiré, de New York  3.767 
Segarra, de la F. L. de Montauban  300 
J. Figueroa, de.New-York  1.038 
José Cortell, de New York  346 
O. de R. del Panamá   .. 6.920 
Federación Local dé Torreilles  500 
Pago, de Claira  200 
Federación Local de Fourques  700 
Federación Local ¿e Labaatide-Roualroux  1.500 

TOTAL   .. 18S.12S 

RESUMEN 

Comisiones de Relaciones  269.520 
I ederaciones Locales y Donativos varios  195.125 

TOTAL recaudado en noviembre 1955  464.645 
.    Suma anterior  1.236.758 

TOTAL recaudado del 1-8-55 al 30-11,55  .. ,  1.701.403 

NOTA ACLARATORIA 

Por error manifiesto apareció la relación de donativos publicada en el 
pasado número de «CNT» con el encabezamiento de «Suscripción Pro-España 
Oprimida», cuando corresponde, en realidad, dicha relación a la «Suscripción 
Pro-Prensa Clandestina en España». Queda hecha la rectificación 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Plá S., Albi'(Tarn): Se recibió tu gi- 

ro. Ahora pagas hasta fin de año.— 
Tarín J., Monsempron-Libos (L. et Ga- 
ronne): Recibida cantidad, pagando 
«CNT» hasta fin de año y «Nov. Ideal» 
mes octubre.—Ripoll Griño, de La 
Crau (Var): Abonas año 1956.—Martí- 
nez J., St. Malo (I. et V.): Pagas «Cé- 
nit» hasta fin de año y «CNT» 30-9-55. 

Peralta S-, Corcieux (Vosges): Con- 
formes con la distribución de tu giro.— 
Aznar A., Millau (Aveyron): Pagas has- 
ta núm. 533. Pasamos nota a S.I.A.— 
Solana A., Montauban (T. et Gne.): 
Con tu giro pagas hasta fin año «CNT» 
y «Nov. Ideal».—Villagrasa E., Mire- 
poix (Ariége): Abonas año 1956.—Tem- 
blador M., Izeaux (Isére): De confor- 
midad con tu -giro. 

Fernández O., Oran (Algérie): Reci- 
bidos tus dos giros que distribuímos 
como indicas. Gonformes.—Sapena F., 
Ben-Arous (Tunisie): Coincidimos en el 
pago de «CNT» y «Cénit».—Casas J., 
Riom (P. de D.): De acuerdo, pagas 
hasta el mes de enero.—Ferruz A., St. 
Isidoro (Gironde): Recibida cantidad 
que es distribuida según carta. 

Lou I., Montréal (Aude): Abonas año 
1956. Los 960 francos son ingresados 
pro-España.—Bassa A., Gardanne (B. 
du Rh.): Pagas primer semestre 56, y 
del compañero Alabart.—Llop M. St. 
Girons (Ariége): Recibido giro, pagan- 
do once suscripciones hasta fin de 
año.—Badet J., Serqueux (H. Mame): 
Conformes distribución giro.—Galiana 
R., Albi (Tarn): De acuerdo, pagas 
cuarto trimestre de las suscripciones. 
Para los folletos de la Convención di- 
rígete  al Servicio de Librería. 

Montilla  L.  Domont (S. et O.):  Pa- 

DE ESTERES PARA LOS 
LEÑADORES 

En Mont-de-Marsan hay trabajo de 
tala de bosque para diez compañeros 
aproximadament. Los que no conozcan 
el trabajo que se abstengan. Los pre- 
cios se harán directamente con el 
patrón. Dirigirse a Campa, 20 bis, 
Chemin Fleuri, Mont-de-Marsan (Lan- 
des), que les pondrá en relación. 

AVISO 

Se necesita peluquero de hombres 
calificado, para trabajar en Gap 
(H.-A.). Salario 30.000 francos al mes, 
además las propinas y habitación. 

Dirigirse a José García, coiffeur. 
Espinassea (H.-A.). 

gas hasta fin año «CNT» y «Cénit».— 
Cruz M., Orleáns (Loiret): Coincidimos 
con vuestra liquidación.—Olmos J., 
Chaleau-Renault (I. et L.): Conformes 
con tu giro.—Angles J., Brive (Corré- 
ze): Abonas hasta primer semestre 56.— 
Sender J., Riom (P. de D.): Recibido tu 
giro que es distribuido como detallas.— 
Recio A., Graissessac (Hérault): Con- 
formes, pagas año 1956. 

MI OPINIÓN 
sobre normas orgánicas 

Es normal, y siempre se ha hecho 
así, al designar por una asamblea, uno 
o varios compañeros para un cargo, 
sean consultados si aceptan o no los 
propuestos, antes que los asambleístas 
den el visto bueno. 

No obstante, creo que el resultado 
es el mismo, sea la impugnación an- 
terior o posterior a la aceptación del 
compañero designado. 

Sin embargo, creo es preferible ha- 
cerlo como hasta la fecha, pues a más 
de ser normativo, se puede dar el caso 
de que un compañero propuesto, que 
por causas varias puede ser impugna- 
do, de antemano no acepte para el car- 
go designado, evitando asi, una discu- 
sión y de quedar en entredicho, de 
consultar antes a los asambleístas, esto 
no se evitaría y la impugnación queda- 
ría hecha. 

DERECHOS Y DEBERES 
DE TODO MILITANTE 

Todo compañero portador del carnet 
confederal, puede asistir y tomar parte 
en no importa qué reunión convocada 
por una F.L. que no sea de su residen- 
cia, en la que por circunstancias equis 
se encuentre de paso; su conducta en 
la misma debe ser de espectador ob- 
servador, cuando se trate de cuestio- 
nes internas de la propia F.L. y sólo 
debe intervenir cuando sean tergiversa- 
dos los acuerdos generales de la or- 
ganización, o se pretenda tomar reso- 
luciones contrarias a los principios fun- 
damentales de nuestra organización. 
Puede asimismo expresar su opinión sin 
derecho a voto en todo aquello que sea 
de orden general orgánico, pero no pue- 
de tomar parte en discusión cuando se 
trate de un orden del día, relaciona- 
do con un Comido regional o nacional, 
que es sólo potestad de los adherentes 
de la propia Local. 

Cayetano SÁNCHEZ. 
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BOTÓN DE MUESTRA 
(Crónica de  nuestro   corresponsal en Chile) 

SABEN ustedes, mis estimados lectores, lo que quiere decir una pa- 
quetería? ¿No? Pues una paquetería es muy poca cosa. Se trata de 
un negocio de mala muerte, donde se renden lacitos para colegialas, 

pedazos de tela de ba\a calidad y a precios pobres, 'calcetines, pañuelos, algu- 
na que otra blusa femenina, etc., etc. En fin: comercialmente, algo ruinoso 
que no produce a su dueño, más que para mal vioir; poco menos que para 
morirse de hambre. 

Pues bien: el padre del Sr. Rafael 
Tarud, ex ministro de Economía del 
gobierno Ibáñez, tenía no hace más 
de tres años, una paquetería. Malamen- 
te, ella daba para vivir, con grandes 
economías a una familia árabe, resi- 
dente en Chile—porque el señor padre 
de don Rafael Tarud, el ex ministro, 
vino hace años dispuesto «a hacer la 
América», como se dice, desde Pales- 
tina a Chile, como vienen tantos, y aquí 
se quedó y tuvo hijos y «fortuna»—; 
más o menos siete fueron los hijos que 
el destino le dio al progenitor de nues- 
tro ex ministro. Muchas bocas para ser 
alimentadas con una simple paquetería. 
¡Qué problema y qué sacrificio el de 
aquel   padre! 

Pero en esas estaba cuando, de so- 
petón, llegó la política. Y a su hijo 
Rafael, nada de «quedado en las huin- 
chas», se le ocurre sentar plaza como 
abanderado del Sr. Ibáñez, un caba- 
llero que ya por el año 30 había dado 
que hablar en Chile y sus alrededores. 
A propósito de este caballero, todas las 
personas que por aquellas años tenían 
uso de razón y que en 1952—cuando 
retornó al poder—aún vivían, recorda- 
ban el famoso plato único, las intermi- 
nables colas de los cesantes que pedían 
un plato de comida, las represiones inu- 
sitadas contra los sindicatos y... todo 
lo demás. 

Este era el hombre que había que 
apoyar, por el que era necesario aban- 
derarse para «salvar a la patria», se 
dijo, al parecer, el hijo del paquetero. 
Y... ¡zási se tiró al ruedo más pincho 
que un ocho, y. con tal maestría lo 
liizo, que como ya hemos advertido, 
llegó hasta a ministro. ¡Nada menos 
que a ministro! ¡Quién le iba a decir 
a él, y mucho menos al buen palestino 
de su papá, que iba a ascender tan 
alto! - 0    , 

—,-Y qué es lo que hago ahoraP, de- 
bió Preguntarse el intrépido Sr. Tarud 
hijo, cuando se vio investido de minis- 
tro. ¿Qué es la que tiene que hacer un 
ministro?, se repetiría. Y luego de conr 

saltar algunos anolillados tomos de la 
Biblioteca Nacional y de hojear algu- 
nos viejos ejemplares de la prensa sen- 
sacionalista... ¡Euieka!, debió exclamar, 
naturalmente. ¡Ser ministro es una cosa 
muy simple! ¡Más o menos lo mismo 
que administrar una paquetería!... Y 
como lo pensó lo hizo. 

Empezó el señor ministro a adminis- 
trar de tal manera su ministerio, que 
al cabo de pocos meses, nuestro hom- 
bre había ya reunido para sí una for- 
tunita evaluada, según lenguas amigas, 
en más o menos novecientos millones de 
pesos chilenos... ¡Una bagatela!, mono- 
logaría. ¿No es cierto? De acuerdo con 
la desvalorización de nuestra moneda 
nacional... ¡una bagatela! ¡Nada más 
que una modesta bagatela, indigna de 
un hijo de palestino! ¡Novecientos mi- 
llones de pesos chilenos...! ¡Qué mise- 
ria  para  un  descendiente  de  Mahoma! 

Sin embargo, sorprende mucho más 
la noticia: «El Sr. Rafael Tarud, ex mi- 
nistro de Economía, hizo noticia esta 
semana, primeramente al entrevistarse 
con el Excmo. Sr. Ibáñez en el Palacio 
de Cobierno, y después al invitarle a 
su fundo en Longaví junto con otros 
destacados políticos del PAL, reunión 
a la cual se le ha dado proyecciones 
ministeriales.» ¿Pero saben ustedes, mis 
estimados lectores, lo que quiere de- 
cir un fundo? ¿No? Pues un fundo es 
una gran extensión de tierra de cultivo, 
por lo general repleta de animales va- 
cunos cuyo valor por unidad no baja 
de los cincuenta mil pesos, con varios 
centenares de seres humanos esclavos 
que trabajan de sol a sol para que su 
patrón dilapide de lo lindo, etc., etc. 

Y para resumir y no hacer demasia- 
do larga esta historia, diremos que-con 
un Gobierno compuesto por elementos 
de la catadura moral del que nos ocu- 
pa, no es extraño el anuncio hecho úl- 
timamente de que Chile apoyará" la 
entrada de Franco en la O.N.U. Lo 
contrario, nos sorprendería de verdad: 
¡palabra! 

JAVIER  de  TORO. 

EMIGRANTES 
I AS fronteras entre los pueblos son unos trazados territoriales y mar.timos 

caprichosos y convencionales que poco a poco se irán esfumando y des- 
apareciendo del panorama político y social del mundo para dar paso 

a un nuevo sistema no estatificable en progresión constante dé acuerdo con 
las necesidades demográficas y en armonía con la geografía física y econó- 
mica de cada sector humano. 

Los Mamemos de la Historia y de la Fiinstfia 
1-« L título del presente artículo es el de un libro debido a la ágil pluma de Manuel Serra Moret, editado en la 

I, «Editorial Americalee» de Buenos Aires, y publicado en 1943 en pleno exilio del autor, en el que este ha paten- 
J tizado su agilidad intelectual y su amor a España, a Cataluña y al mundo productor y laborioso. En los 

medios literarios se ha encomiado a este intelectual ampliamente, diciendo que tal línea de conducta ha concretado 
en este libro el fruto de su vasto saber, en la/ esperanaa, de aliviar a los estudiosos en la ímproba tarea de fijar 
algunas referencias  fundamentales, sólidas en el bosque  de las cosas humanas, para servir de orientación espiritual. 

Se alude en este libro a la ilusipn 
de las conquistas absolutas y de las ver- 
dades eternas. «Todo está sometido a 
revisión y a verificación implacable». 
Y es con ese criterio antidogmático con 
el que Serra Moret lleva al lector por 
la historia política y por la Geografía, 
por el mundo de las ideas y de los sen- 
timientos, para extraer conclusiones del 
máximo interés y de la mayor actuali- 
dad, en estas horas turbias en que el 
hombre, como individuo y como colec- 
tividad, busca, afanoso, su destino. 

Y abriendo la serie de primorosas ta- 
blas que a continuación comentaremos, 
escribe nuestro admirado autor el si- 
guiente párrafo que bien merece un 
elogio. 

«Antes de cerrar estas líneas, nos da- 
mos perfecta cuenta que el hecho de 
haberlas escrito ha planteado un pro- 
blema entre nuestro agnosticismo y 
nuestra fe. En teología y ciencias sa- 
gradas, el agnóstico es el que noi niega 
ni afirma la existencia de dios, de una 
vida ultra-terrena, etc. Etimológica- 
mente, agnosticismo es una copulación 
griega que significa no saber. Confesar 
q,ue no se sabe no puede ser una falta 
muy punible, pero confesar que se tie- 
ne fe requiere ya una cierta audacia. 
Sin embargo, por lo que llevamos es- 
crito y por lo mucho que queda de 
inédito en nuestro entendimiento y en 
nuestro corazón, nos vemos obligados 
a declarar que tenemos fe en el progre- 
so humano y afirmamos que sin la cer- 
tidumbre de ese progreso sobrarían por 
completo la historia y la filosofía.» 

A esta luminosa declaración sigue 
una tabla cronológica-sumaria división 
geológica del tiempo, con la duración 
de las 4 Eras, 11  Períodos, 27 Épocas, 

por   ALBERTO CARSI 

de .'ida   geoló- 

EL «GHETTO 
DE una manera bastante generali- 

zada, las familias hebreas tie- 
nen, por nexo, su propio barrio, 

de curiosos aspectos, en muchas de 
las lucientes localidades de la parte 
oriental del continente europeo. El 
distrito Israelita de la capital de Po- 
lonia ha sido, de tiempo, un impor- 
tantísimo lar y marco de notables 
características. Bien que es este atra- 
yente villa, por lo grande, más ai- 
versa, expresiones judías se aprecia- 
ban en distintos lugares; pero, aun 
siendo este detalle de mayores pro- 
porciones que en otros, el barrio tí- 
pico no dejaba de ser un centro de 
vivos destellos y de famosas particu- 
laridades, en cuadro superior de re- ■ 
lieves, de motivos y de mamfestacio- 
ri6S 

Algunos tratadistas, J. Ehret entre 
ellos, señalan la primera aparición 
de los seguidores de las premisas de 
patriarca Heber, hacia el 1316, por el 
territorio del río Niemen. Fueron gru- 
pos venidos por la parte del oeste, en 
donde se les había hecho objeto de 
persecuciones. Otro agrupamiento de 
ludios siguió, llegados de las Inme- 
diaciones del Cáucaso y del mar Ne- 
gro Estos formaban parte de fami- 
lias ligadas en cierto modo, y los 
cuales fueron denominados «karai- 
tes>: Fieles observadores de los pre- 
ceptos, ellos se abstenían absoluta- 
mente de todo trabajo el día del 
«sabbat». Buena proporción de los 
mismos se estableció en torno de Tra- 
kai, situada, cual su lago, a 25 km. 
sudoeste de Vilna. La «Alianza de 
Lublin» (1569), vino a serles muy ta- 
vorable. Experimentados en los asun- 
tos económicos, se les'llegó a confiar 
altos puestos en la administración 
financiera. Por el siglo XV, la Litua- 
nia fué organizada en tres regiones: 
Primera, el palatinado de Vilsius; se- 
gunda, el país de Samogitia; tercera, 
el palatinado de Trakai. El paladi- 
nado de Wilno o Vilnius abarcó los 
términos del Sventoji y de una línea 
pasando por las villas de Sluck, Lyda 
y Nagardukas. El escudo del palati- 
nado estaba compuesto de tres colum- 
nas y de la imagen de un caballero 
sobre campo de azur. La población 
estuvo mayormente formada de litua- 
nos y rutenos. La capital, Vilnius, 
fué sede de la dieta lituana hasta 
1569. El país de Samogitia compren- 
dió la provincia de Kaunas, los tér- 
minos al oeste de la línea Bauské y 
la porción norte del departamento 
de suvalkai. El blasón del país pre- 
sentaba un oso negro, con collar blan- 
co, en campo de púrpura. La región 
tuvo su constitución particular. Su 
principal villa, Raseinia'i, fué asiento 
de la pequeña Dieta. El palatinado de 
Trakai abarcó los territorios situados 
al oeste del Sventoji, comprendiendo, 
principalmente, la provincia de Gardi- 
nas. El escudo representaba a un ca- 
ballero en campo purpúreo. La capi- 
tal Trakai, contaba, antes de los fa- 
mosos «partages», 4.000 habitantes, 
entre los cuales se encontaba un nú- 
mero considerable de israelitas. 

Las brillantes ciudades de Varsovia, 
Vilna y otras, francamente abiertas 
al engrandecimiento floreciente, fue- 
ron atrayendo la atención de los he- 
breos, entre los que se encuentran, 
así, muy buenos idealistas. Extraor- 
dinario el «ghetto» o barrio judío de 
la capital del Vístula. En la encan- 
tadora Vilnius, a la grande ruta co- 
cercial del Báltico a Ponto Euxino o 
Mar Negro, el nexo de las personas 
de que se habla descuella en el 
tiempo contados los rasgos de sus ca- 
lles misteriosas, estrechas y anima- 
dísimas, con la particularidad típica 
oe sus arcos, el colorido de las mues- 
tras y el gran número de pequeños 
establecimientos. Poético el antiguo 
cementerio, detrás del río Valija. 
Apreciado el nuevo, con todos los 
detalles moderados y modernos. 

Karl Marx (1818-83), de otro país, 
contribuyendo al realce de los facto- 
res económicos; mas, parcialmente, a 

través de los considerandos por sus 
especiales teorías, parece que le im- 
presionó el acrecentamiento y con- 
centración industrialista y que no 
paró tanto, ni mucho menos, para 
decir, ante el que.   >. la par, tiendas 

por MIGUEL JIMÉNEZ 

y talleres se abrían a ambos lados de 
las puertas de muchísimos edificios. 
Los seres indicados figuran en los 
capitales de las grandes empresas 
explotadoras, cual en el artesanado y 
pequeño comercio. No son mejores los 
otros. Sin embargo, las personas que 
se ven en la precisión de trabajar 
horas y horas en la costura, y casos 
similares, pasan por un estado de es- 
píritu referente que puede no ser obs- 
táculo alguno para realizadores de 
nuevas campañas y crueldades anti- 
semitas. 

En 1941, a los primeros días del 
rompimiento germano-ruso, Vilna fué 
ocupada por los tudescos. Al comien- 

Álrededor de medio siglo más 
tarde, la demostración de este ca- 
rácter relativamente nuevo de la 
"nena debía resurgir de manera 
aun    más   evidente. 

El segundo Imperio francés, que- 
riendo continuar la tradición del 
pi ¡mero, desencadenó la guerra 
franco-alemana   ue   1870. 

Se vio entonces en. escena a las 
dos más potentes naciones milita- 
res de Europa desencadenar una 
muy penosa guerra que terminó 
con la anexión de Alsacia y En- 
rona para Alemania. Era ya. la 
quinta o la sexta vez que estos te 
irilorios cambiaban de mano y en 
contraban una "madre-patria»... 
(de modo tal (¡ue en ocasión del 
nuevo retorno a Francia, en 1918. 
una buena parte de alsacianos que- 
rían por fin «pertenecerse» y aspi- 
raron  a la autonomía). 

I.a gaerra franco-alemana d«s 
isTo tuvo esia otra particularidad: 
de ser la última guerra pagada 
por Ja palria vencida. Antes de 
dejar el país y al firmar la paz, 
Alemania exigió y obtuvo casi in- 
mediutfiniente cinco millares en 
oro. 

Nótese bien, al pasar, que en 
nuestros días, cuando la riqueza 
lia lan formidablemente aumenta- 
do desde 1870, numerosos e im- 
portantes Estados europeos se- 
rían incapaces de pagar cinco mi- 
llares en oro. Con razón más evi- 
dente luego de una guerra que ha- 
bría arruinado sus finanzas. Esto 
no hace más que confirmar lo ya 
dicho antes de 1911: «La guerra ya 
no paga nada.» 

LA   GUERRA   14-18 

Difícil es extraer (le esta g ierra 
todas las enseñanzas acaecidas. 
Primeramente, porque el retroceso 
histórico, que permite una objeti- 
vidad suficiente, no se ha adqui- 
rido aún. Luego, porque todas las 
consecuencias de esta conflagra- 
ción mundial no han sido del todo 
estudiadas. 

•Sin embargo, sí numerosos as- 
pectos de la guerra 1914-18 mere- 
cen ser siempre estudiados, pode- 
mos tener desde ahora una visión 
de conjunto, extrayéndose de ella 
ciertas conclusiones. 

Es ante todo cierto que esta gue- 
rra no tuvo sólo una causa local, 
precisa   y   determinada.   Fué,   con 

zo de la ocupación solamente ocurrie- 
ron algunos incidentes sin' gravedad, 
pero que ocasionaron sus inquietudes 
entre el elemento judaico de la pobla- 
ción. Siguió la falta de pan y otros 
artículos, la formación de colas de 
espera. Un improvisado servicio de 
guarda, con brazaletes, fué imponien- 
do a las personas de que más se 
trata en este trabajo a formar a lo 
último de las filas. El doctor Marc 
Dvorjetski ha referido públicamente 
que al presentarse un día ante el con- 
table de • la policía municipal,, éste, 
un lituano que durante la estancia 
rusa fué uno de los exteriorizadores 
prosoviéticos, le dijo que ya había 
ganado mucho dinero y que los judíos 
y los comunistas no tenían derecho 
a ningún testamento. En aplicación 
de un bando, los teutones realizaron 
registros en busca de armas; pero que 
en las casas hebreas se tradujo en 
una requisa de objetos. El 27 de ju- 
nio  de 1941  empezaron las detencio- 

(Pasa a la página 3.) 

FOLLETONES   DE   «C N T» 

y las  características 
gica en 9 grupos. 

Dos nidos de datos útilísimos para el 
estudio de las materias en cuestión si- 
guen a los temas indicados, que, con 
el Índice, dan fin a esta fecunda e in- 
teresante obra. 

Es el primero el de fechas precisas 
o aproximadas de los más notables 
acontecimientos que registra la Histo- 
ria de la humanidad, contándose 45 no- 
tas de antes de nuestra Era y 140 pos- 
teriores, así como la lista del índice Ge- 
neral Alfabético que consta de unas 
800 anotaciones, que son elemento fe- 
cundo para esta clase de estudios. 

Es evidente el interés de la obra que 
comentamos, bajo todos sus aspectos: 
histórico, filosófico, social y humano, y 
muy conveniente la glosa, y hasta la 
discusión de los principios y bases en 
que se apoya. Doscientas setenta y una 
páginas de lectura pacientemente es- 
cogida y delicadamente depurada por 
autor verídico y selecto, son buena ban- 
dera para entrar con ella en otros cam- 
pos de la Filosofía y la Historia, aun 
en los de la' misma actualidad, y co- 
sechar buenos frutos de las orientacio- 
nes que los estilos y las comparacio- 
nes que las_variadas características nos 
proporcionan. 

No podrá nadie atribuir a egoísmo de 
autor ni de amigo condescendiente del 
mismo, la difusión de la obra en cues- 
tión, porque está completamente ago- 
tada, y un ejemplar que manos amigas 
conservan me ha servido para conocer- 
la y admirarla, y estimo justo y esta- 
ría satisfechísimo, si la Editorial hicie- 
se un gesto positivo para que el libro 
«Los fundamentos de la Histeria y de 
la Filosofía» llegase a las bibliotecas 
personales de la minoría escogida que 
se nutre de obras selectas, y además 
existe otra importante consideración: 
que este autor es un exilado político, 
un hombre que no acepta la existen- 
cia de Ja tiranía y la injusticia, por lo 
que s-us obras se ubican siempre entre 
la fraternidad y el amor al prójimo. 

Fáltanos declarar que estamos en la 
creencia de que divulgando la existen- 
cia del libro que nos ocupa prestamos 
un buen servicio a la actual genera- 
ción de hombres estudiosos, y que el 
estudio es la función más noble a que 
podamos dedicar nuestras actividades, 
pues de esta manera se funden en uno 
todos los buenos propósitos y se fa- 
cilita el desarrollo del progreso, que 
es  el  fin  social  de la  vida. 

Hemos dicho que se agotó la tirada 
del libro que nos ocupa, pero si la fun- 
ción crea el órgano, obvio es decir que 
pueden aparecer nuevas ediciones de- 
dicadas a nutrir las necesidades inte- 
lectuales de Libertad y de Justicia de 
la época presente. 

Y nada más. Sólo pido al destino 
que nos ayude en nuestras nobles an- 
sias de laborar para que surja cuanto 
antes un mundo mejor al influjo de la 
cultura, la que, además de lo que he- 
mos sido y actualmente somos, también 
nos deja entrever lo que seremos en 
un próximo y venturoso porvenir por 
cuanto de nosotros dependa. 

No tememos equivocarnos cuando 
afirmamos nuestra posición universalis- 
ta en pugna abierta con toda clase cV 
nacionalismos o patrioterismos, porque 
sabemos por fundada experiencia que 
la actual división de las poblaciones 
del globo en compartimentos estancos, 
es la causa fundamental de todas las 
discordias entre países que no tienen 
otro fundamento que el egoísmo crean- 
do una mentalidad restringida, de fron- 
teras adentro y de ésta afuera cuando 
el patriotismo se arma de picos y ga- 
rras  como las  aves de rapiña. 

A las golondrinas nadie le pone va- 
llas en sus invasiones fronterizas cuan- 
do buscando su vida en el espacio vi- 
tal de la naturaleza emigran los invier- 
nos, sin pasaportes ni visados de en- 
trada y de salida, instalándose allá don- 
de los medios climatológicos les son 
propicios. No piden dentro del mun- 
do de las aves ningún derecho de asilo 
porque este derecho de vivir es inalie- 
nable a todo ser racional o irracional. Y 
basándonos en este primitivo principio de 
las referidas aves migratorias, los hom- 
bres pedimos los mismos derechos que 
ellas se toman en sus nuevos emplaza- 
mientos sin preocuparse de las razas 
volátiles que les rodean. Sólo tienen 
que cuidarse -del ataque de las aves 
de rapiña. Estas aves abundan también 
en el género humano y en todas lati- 
tudes crecen y se propagan para de- 
vorar lo que a su alcance se pone. 

¿YáUORáQU 
(Viene de la página 1) 

Repetimos: ¿cómo concertar tanta 
letrilla menuda con la música del 
voto soviético a favor de la «cama- 
rilla franquista»? Se anticipó la mis- 
ma Pasionaria a este rompecabezas 
al intercalar en su abultado, pero 
hueco, mensaje: 

«Pero en política no se puede decir 
«de esta agua no beberé», porque, a 
veces, hay que bebería aunque tenga 
ranacuajos...» 

«Y el que crea que los partidos 
obreros y fuerzas democráticas no 
pueden establecer compromisos con 
sus adversarios políticos o de clase, 
si éstos benefician al pueblo y a la 
clase obrera, es un hombre que vive 
fuera  de  la realidad...» 

«Sería infantil pensar que lo que 
una vez es útil ha de serlo siempre. 
En la vida todo fluye, todo cambia, 
y lo que en un momento dado es útil 
y necesario, en otro puede conver- 
tirse en perjudicial y contraprodu- 
cente... De ahí la necesidad para los 

comunistas de no atarse las manos 
con fórmulas hechas, librescas, doc- 
trinarias, teniendo presente que el 
marxismo no es un dogma, sino un 
guía para la acción...» 

El marxismo, el comunismo, y toda 
la ensalada acompañante, no es más 
— para la insigne filósofa Dolores — 
que una prenda de quita y pon; algo 
así como la «camisa de la Lola». Los 
comunistas son maestros en el arte 
de cambiar de camisa. La misma 
Lola no lo desmiente: 

«Cada uno de nosotros, antes de 
ser comunista, ha sido socialista, 
anarquista, católico, o no ha perte- 
necido a ninguna organización polí- 
tica o confesional...» 

Con estos antecedentes, y tamañas 
tragaderas, se puede engullir — lo 
que no está muy lejos de ocurrir — 
hasta sapos franquistas. 

«No se puede decir «de esta agua 
no beberé». 

por VICENTE ARTES 

Abandonando tierras ingratas y po- 
bres ha existido siempre una corriente 
humana que se desplaza de su país de 
origen en busca de otro más acoge- 
dor y que les permita vivir de su tra- 
bajo. Otros buscaban y encontraban la 
fortuna—éstos eran los menos—y regre- 
saban un día a su patria de origen a 
contemplar su cuna y a adquirir pro- 
piedades y al propio tiempo disponer 
su tumba de indiano enleeiv-fmbéx 
su tumba de indiana en el viejo y chi- 
quitín cementerio de la aldea nativa. 

Las luchas políticas y sociales, racia- 
les o religiosas han creado otro ejem- 
plar bien delimitado de emigrante for- 
zoso con el denominador común de re- 
lugiado. Huyendo de guerras y catás- 
trofes políticas, olas humanas se des- 
plazan en todas direcciones buscando 
el sosiego, la esperanza o la revancha 
que traiga a sus creencias y sentimien- 
tos un mañana mejor. Pero unos y otros 
—emigrantes económicos y exilados 
políticos—no encuentran la acogida, la 
paz moral y la franca solidaridad sin 
prejuicios chauvinistas que entorpecen 
la convivencia entre acogedores y aco- 
gidos. 

Existen aún refugiados cuyas condi- 
ciones de vida y facilidades para ga- 
narla son mucho peores que los que 
buscaron refugio en países evoluciona- 
dos política y económicamente. Un mi- 
llón de árabes, por ejemplo, que des- 
pués de la guerra con Israel se refu- 
giaron en Jordania, hacen una vida de 
verdaderos parias habitando terrenos 
inhóspitos, casi sin agua, pues la poca 
que hay en el país se la tienen que 
repartir en franca promiscuidad y ca- 
maradería con los animales que les 
ayudan a llevar el peso del exilio. Casi 
nadie se acuerda de ellos a pesar de 
los vehementes deseos—verbales—de 
algunos países de buscar armonía en- 
tre árabes  e israelitas. 

A todo intento de arreglo contestan 
unos y otros—con intervención de la 
Liga Árabe, protectora de Francrj— 
provocando escaramuzas a tiro limpio. 
Los sirios tirotean a los pescadores y 
agricultores israelitas, y éstos responden 
o llevan la iniciativa con la misma mo- 
neda. Es un viejo pleito de espacio vi- 
tal o de derecho del primer ocupante 
que nadie quiere resolver cuerdamen- 
te, de la misma forma que no les in- 
teresa dar solución honrada al de los 
exilados españoles y buscan en el tea- 
tro de la O.N.U. continuar la come- 
dia haciendo perdurar el franquismo 
y sus emparentados, como se les llama 
ahora a los compadres en el circo po- 
lítico donde las payasadas son las atrac- 
ciones  de  más  éxito. 

(Hat&zita a la áimfclicidad 
L A complejidad, lo que ha evolu- 

cionado ya bastante hasta re- 
solverse . en la forma compleja 

e intrincada, tiene que desembocar 
fatalment en la simplicidad. No son 
otra cosa el ovillo que se desenvuelve 
hasta la hebra sencilla, y las socie- 
dades humanas y los ciclos históri- 
cos, con sus aparentes retrocesos en 
el  transcurso   de  su  evolución. 

A las dos guerras de nuestro siglo, 
y sobre todo a la del 14, se les 
achaca el derrumbe de muchas cos- 
tumbres e instituciones que parecían 
fuertemente arraigadas. 

"(8) 

loda evidencia, el fin natural y fa- 
tal de toda una evolución mundial. 
Dicho de otro modo, el momento 
de ruptura de una situación gene- 
ral  tirante al extremo. 

Quien pueda volver a bucear en 
la atmósfera anterior a 1914, reco- 
nocerá que la psicosis reinante en 
esta época a propósito de la gue- 
rra, era un sentimiento de fatali- 
dad. Salvo en algunas minorías 
ínfimas de chovinistas frenéticos, 
la pasión pública en favor de la 
guerra era inexistente y, sin em- 
bargo, lodo espíritu reflexivo pre- 
veía (pie estallaría un día ¡la gue- 
rra! 

I.a sida explicación de esta pre- 
sencia era de orden esencialmente 
económico. Estaba anclado en el 
pensamiento colectivo, aquello de 
que las relaciones en're naciones 
como entre empresas privadas re- 
posaban en la ley de la concurren- 
cia. Así considerando, un momento 
debía llegar en que dicha concu- 
rrencia tomaría un carácter tan 
agudo que desencadenaría automá- 
ticamente en la guerra. 

Aun hoy se tiene por exacta 
esla explicación y es generalmente 
aceptada por la mayoría de los crí- 
l icos sinceros. 

Creemos nosotros, no obstante, 
que esta explicación sólo tiene en 
su favor su simplicidad extrema, 
siendo  en   realidad  falsa. 

Primeramente, si se debe admi- 
tir que algunas naciones europeas 
tenían intereses económicos pro- 
fundamente opuestos, no es menos 
cierto que la mayoría de los países 
que fueron precipitados a la tor- 
menta nu tenían ningún razón su- 
ficiente, de este orden, para lan- 
zarse a tal aventura. ¿Qué razones 
económicas perentorias obligaron, 
por ejemplo, a Italia y Rumania a 
entrar en la infernal danza, cuan- 
do, sobre todo, ya duraba ésta lar- 
gos meses? 

En fin, si es exacto que una si- 
tuación económica mundial abso- 
lutamente desesperada, puede con- 
ducir a una solución lan desespe- 
rada también como la guerra, no 
era precisamente tal el caso de 
1914. Verdad es que el desarrollo 
industrial había conducido a una 
severa concurrencia internacional, 
sin que sin embargo la situación 
económica tuviese nada de desas- 
I rusa. 

Los años nue precedieron a la 
guerra no se señalaron de modo 
alguno por una recrudescencia 
particular de quiebras, ruinas, epi- 
demias, paro forzoso, etc. Las fi- 
nanzas públicas de la mayoría  de 

Por    ERNESTAN 

los países eran sanas. En una pa- 
labra, comparada a la. situación 
presente, ¡la economía de antes de 
la   guerra,  parece   edénica!   (1). 

La verdad, es que no existe 
explicación verdaderamente racio- 
nal de la guerra 1914-1918, fué. al 
contrario, cu sus comienzos, su 
desarrollo y sus conclusiones, el 
absoluto triunfo de lo irracional, 
lo absurdo y la confusión. Fué el 
fin v el triunfo sangriento de tra- 
diciones morales y políticas cadu- 
cas, conservadoras y exaltadas por 
el capitalismo moderno. 

Nos quedamos además asombra- 
dos por la profunda ignorancia de 
los dirigentes y responsables que 
desencadenaron y presidieron esta 
guerra. Todos aparecen como 
aprendices de brujos que desenca- 
denaron  desconocidas  fuerzas. 

Cusa probablemente única en la 
historia de las güeras: los jefes, 
los técnicos y los especialistas mi- 
litares fueron los primeros a sor- 
prenderse por el giro de las opera- 
ciones y los efectos de una técnica 
que creían dirigir. 

La guerra debía ser movimen- 
lada y corto. El Estado Mayor bel- 

ga consideraba sus fuertes como 
inexpugnables, cuando bastó sola- 
mente para destruirlos algunas 
horas de bombardeo. El método del 
Estado Mayor francés preconizaba 
la ofensiva con la bayoneta en 
estado permanente. El almirantaz- 
go inglés se creía amo en abso- 
luto de los mares y no sospechó 
supliera el papel importante que 
podía jugar Ja práctica de la gue- 
rra submarina. En cuanto a Ale- 
mania, la supremacía de su ejér- 
cito debía asegúrale una victoria- 
relámpago sobre Francia. La cien- 
cia de estas estrategias pareció 
ignorar que un ejército más débil 
podía retroceder, fatigar y disper- 
sar al adversario, para luego re- 
accionar en el momento oportuno, 
etcétera. 

Por su lado los economistas ha- 
bían demostrado que ningún Es- 
lado podía «resistir>i más de al- 
gunos meses a causa del agota- 
miento de sus recursos financieros. 
Cuando, el empobrecimiento finan- 
ciero no jugó más o menos ningún 
papel en los acontecimientos de la 
guerra. 

Pei'o si la misma guerra enseñó 
que sus mismos dirigentes demos- 
traron una profunda ignorancia 
de las realidades, si hizo ver que 
una ciencia desfalleciente debía 
ser substituida constantemente con 
la improvisación, ¿qué decir de 
la paz que terminó con esta lamen- 
table aventura? 

Cuando el conocimiento elemen- 
tal de las realidades económicas 
debía demostrar que la guerra 
había alcanzado un momento en 
donde ya no podía más pagar, los 
hombres de Estado, los diplómalas 
y todas las «competencias» de los 
países vencedores proclamaban 
bien alto lo contrario. 

Sin duda, había en ello una bue- 
na dosis de demagogia que tenía 
por fin esconder a los pueblos vic- 
toriosos, que habían hecho la gue- 

por  L.   Ibáñez  Morillo 

En lo moral como en lo político, 
hay quienes ven en la primera gue- 
rra mundial el disolvente de las tra- 
diciones   mas   respetables. 

Los monárquicos — ya deben 
quedar muy pocos — no le perdonan 
la caída grotesca de muchas testas 
coronadas y la aparición de las fuer- 
zas populares. Los conservadores — 
todavía existen en un buen número— 
no se conforman con la revolución 
de las ideas políticas y sociales y 
con  el  brote  de  credos  irreverentes 

ira por nada. Pero pensamos nos- 
otros que aun. en esos hombres 
advertidos, persistía la idea tradi- 
cional y simplista de que el vencido 
pierde y que el vencedor gana. 
Idea sobre la cual Francia — que 
había dado a la guerra un tri- 
butó particularmente sangriento 
— se basó durante muchos años 
> (pie se tradujo por la famosa 
fórmula: «¡e! boche (2) pagará!». 

Y fué con un espíritu tal como 
se estableció el tratado de Versa- 
Ues. 

Cuanflp los historiadores del por- 
venir consultarán este documento, 
apenas podrán crer (pie no se 
encuentran delante de una fanta- 
sía o una mixtificación, en lugar 
de tener delante de sus ojos una 
obra de los más grandes estadistas 
de   la  época. 

Alemania, agolada y reducida a 
una hambre casi endémico, se le 
socan todas sus colonias y ricas 
partea de su territorio nacional. 
S3 exige de ella la entrega de ma- 
terial ferroviario y marítimo. Se 
le dictan condiciones de eomerc'o 
exterior draconianas, etc. En fu 
se le impone una indemnidad de 
guerra de ciento setenta y dos mi- 
llares de flancos oro, ¡cuyo pago 
debe efectuarse en un período e 
setenta y cinco años! 

No describiremos aquí el asunto 
tragi-cómico de las llamadas «re- 
paraciones». Ocurrió que al fin de 
varios años, y a pesar de todos 
los medios de presión posibles, los 
vencedores, lejos de tener sus 172 
millares, debieron investir en Ale- 
mania enormes capitales que fue- 
ron finalmente «bloqueados». 

Así terminó un episodio de esta 
tragedia. 

Pues la tragedia no terminó por 
eso. 

(1) Nótese que Ernestan se re- 
fiere a los años que precedieron 'a 
segunda guerra mundial. 

(2) Boche: término despectivo 
usual por la corriente chovinista 
gala para designar a los alemanes. 
Costumbre que no es el sólo atri- 
buto de los franceses, pues los 
epítetos groseros los usan todos 
los pueblos. (¿No se ha designado 
y se designa aún a los franceses, 
por tierras de España, con el nom- 
bre de «gabachos»? 

y atrabiliarios. Los moralistas — no 
faltan, aunque sea en las aparien- 
cias — aseguran que el mundo era 
más sano y más puro antes de a 
batalla del Marne. Por lo menos, la 
mujer llevaba falda hasta el tobillo 
y el hombre, con bigotillo en punta 
y perilla muy respetable, recitaba 
versos al oído de la amada. 

Pero se firmó el tratado de Versa- 
lles y la moral se transtornó: se 
acortaron las faldas, se ampliaron 
los escotes y los trajes de baño se 
fueron encogiendo día a día, en ac- 
titud desafiante. Los hombres, con 
excepción de los que aspiraban a ser 
académicos, se afeitaron la barba y 
bigote, e hicieron el amor por telé- 
fono. Todo esto, naturalmente, re- 
sultó un reto a las sanas costumbres, 
en concepto de los guardadores de 
esa moral de museo histórico, que no 
transigen, porque pertenecen a una 
época estática. 

Para los que miran toda transfor- 
mación de los usos y costumbres 
como un proceso biológico de naci- 
miento, desarrollo y muerte, los cam- 
bios alarmantes ocurridos en la pri- 
mera mitad de siglo, tienen que ex- 
plicarse como la simplificación de un 
mundo bastante embrollado ya en- 
tonces, en muchos aspectos. Y aun- 
que la guerra pudiera haber sido el 
corrosivo de !a moral imperante, re- 
sultaría absurdo responsabilizar por 
ello a Clemenceau que se atrevió 
a proclamar: «yo hago la guerra»; 
o a Wilson, el soñador pacifista; o 
al Kaiser Guillermo II, de factura 
netamente prusiana. Es posible que 
ellos hayan sido los primeros en sor- 
prenderse ante las reacciones de un 
mundo que buscaba en la simplifi- 
cación nuevos motivos para reiniciar 
la  jornada. 

En la moda, la paz trajo sus nove- 
dades: el peinado de nuestras abue- 
las, tan complicado como una cate- 
dral gótica, perdió sus fueros cuando 
apareció Ha melena. ¡Horror! La mu- 
jer con el cabello casi al rape como 
si fuera un hombre! ¡Tamaña inmo- 
ralidad! Como si la moral masculina 
— en el caso de que la moral tu- 
viera sexo — residiera en los cabe- 
llos, como la fuerza de Sansón en 
sus rizos hirsutos. Por suerte, todos 
los escrúpulos de los tildados mora- 
listas jamás han resultado represa 
suficientemente fuerte, como para 
oponerse al curso da la natural evo- 
lución de las costumbres. Hoy na- 
die se asusta ante el gracioso corte 
italiano que las muchachas del siglo 
exhiben orgullosamente como mele- 
nas de tonsurados. 

Sin hacer causa común con los que 
aseguran que en todo proceso hu- 
mano hay siempre una razón de or- 
den económico, nos atrevemos a ade- 
lantar que si se acortaron las fal- 
das, se abrieron los escotes y ae 
encogieron los trajes de baño, todo 
sucedió con miras a un ahorro muy 
saludable. Menos gasto, menos tra- 
bajo y menos tiempo en la confec- 
ción de la obra, puesto que habia 
menos tela que cortar. 

(Pasa a la página 2.) 

4 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40  41  42  43 44 


